
)R
is ioncscaroucíw

r c i m í J l Q j r

A

9-

j- '•'

’A'>.

\ >

?'•*
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Cu  b l e r t a :  1. — Jesús anle Pílalos. 2.— Jesús con María y 
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cendimiento de la Cruz.
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Memorias de M indanao
por el P. L oren zo Bunzel S. V. D.

Misionero en Pilípinas

R
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N la obscura noche, nuestro barquito 
de ochocientas toneladas, navegaba 
hacia el Sur con las luces apagadas. 
Al comenzar la guerra, no había a 
bordo elementos de defensa para el 

cargamento, tan expuesto a explotar, como 
lo es la gasolina. Con satisfacción alcanza- 

LV mos el puerto de Lazi, isla de Síquijor, a la 
mañana siguiente.

Después de la misa, celebrada en la 
antigua iglesia española, nos encontramos 
lo bastante desocupados para recorrer la 

isla hasta que anocheció. Volvimos a bordo para empren­
der otra travesía nocturna, a través del revuelto mar de 
Mindanao. Esta fué una de las travesías más rudas en 
mi vida de viajero. Poco después de la salida del puerto, 
nos sorprendió una repentina y furiosa borrasca que nos 
zarandeó violentamente en aquel encrespado mar, como 
si nuestra embarcación hubiese sido una frágil cáscara de 
nuez. Más de una vez temimos ser tragados por aquellas 
gigantescas olas. Gracias a la pericia y grande experien­
cia del capitán español, pudimos seguir flotando.

A la mañana siguiente, muy temprano, entramos en la 
bahía de Macajalor para atracar en el muelle de Monte, 
en Bogo, Misamis oriental. Cegados por la tensión de las 
circunstancias, las baterías de costa, americanas y filipi­
nas, abrieron fuego contra nosotros. Se requirió algún 
tiempo para que pudiésemos convencerles de que éramos 
amigos.

El P. King y yo nos personamos en Cagayán, siendo 
cariñosamente recibidos por el P. Haggerty, S .J . ,  y el rec­
tor P. Doino; esto hizo que me sintiese en mi propia casa, 
en aquel tranquilo barrio de doscientas almas. Verdade­
ramente era un lugar agradable, y con gusto me dispuse 
para continuar activamente, de nuevo, el trabajo misional.

El P. Lucas y su capellán el P. Kennedy, recibieron 
nuevas instrucciones, dejándonos al P. Doino y a mí para 
que nos hiciésemos cargo de un distrito de siete mil millas 
cuadradas. Había mucho trabajo misional que efectuar 
para nosotros dos sólos, especialmente con los diez mil 
refugiados procedentes de las montañas de Davao, al Sur.

t .  -

‘MI

F o to s ’ra fia  de l P .  L o re o z o  B u n z e l S .  V .  D .  •

Varios y muy excitantes casos ocurrieron durante este 
período. Viajando por la carretera de Sayre en el camión 
de la Misión, con seis maestros de escuela, creimos lle­
gado el fin de nuestra existencia, al aparecer sobre nues­
tras cabezas tres bombarderos japoneses que evoluciona­
ban con un ruido espantoso. Afortunadamente, nada ocu­
rrió. En otra ocasión, los aeroplanos japoneses arrojaron 
dos bombas al lado de la residencia de la ciudad. La prime­
ra cayó, a pocos pies, frente a la iglesia; penetró nueve 
pies en el suelo pero no hizo explosión. Como resultado, 
la influencia de los Padres se duplicó y la moral del pue­
blo aumentó en un cincuenta por ciento.

El 10 de Mayo de 1942, supimos que nuestros yanks 
habían rendido Mindanao a los hijos del Nippón. Esto hizo 
que me sintiese como un hombre abandonado... Mi traba­
jo, mis parientes, mis amigos, mi hogar, mi patria... todo 
lo había perdido. Sin embargo, rio me sentía todavía dis­
puesto a perder mi libertad. Haría todo lo imaginable para 
conservarla el mayor tiempo posible, y trataría por todos 
los medios de conseguir la salvación de las almas.
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Para escapar a los japoneses, nuestros feligreses se 
Internaron en la selva, ocultándose en su espesura. Mu­
chos de los evacuados se quedaron en el camino de Ca- 
banglasan. Como el Maestro, que no halló lugar para re­
posar su sagrada cabeza, me trasladaba de un lugar a 
otro, cual Misionero errante, administrando al pueblo los 
auxilios espirituales.

La suerte de los refugiados era cruel. Aquí abundan 
las maderas, pero faltan las herramientas para hacer lefia. 
Se ven las más hermosas orquídeas, mas ellas no sirven 
para satisfacer el hambre. Hay jabalíes, monos, aves, 
pero no hay escopetas para cazar. Además, en plena es­
tación de las lluvias, los ríos aumentan considerablemente 
su caudal y se Ijace muy difícil el vadearlos; una plaga de 
insectos invaden los jardines, las serpientes de todas es­
pecies atacan y devoran a las gallinas y sus polluelos. El 
poco arroz que quedaba, se necesitaba para simiente.

La malaria, la disentería, el cólera y la fiebre negra, 
producían estragos. Las provisiones de quinina y otros 
medicamentos, se habían agotado.

Cuando nos encontrábamos en el mayor apuro, el di­
minuto gobernador de la provincia, un filipino que perso­
nalmente nos conocía, nos envió mensajes al P. Doino y 
a mí, ordenando, con urgencia, el regreso a nuestras res­
pectivas parroquias. Creía que el pueblo seguiría el ejem­
plo de sus sacerdotes, y cultivaría la tierra acosado por 
la amenaza del hambre para el porvenir.

Lf •

1

1 . El. G e n i x a l  Mac A kthub, bm PiLiPiNAa.— D eide la i grada« del edificio príscipal 
de Taclobao, isla de L eyte , el G eneral Mac Arlhur proclama la reitauraciio 
del Gobierno filipino en el territorio liberado.

2, E l Hon. S . O im eña restablece la  enseñanza religiosa en las escuelas.

■■ÍV:-. "írí-, .
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F iupinaa ^ M u je r  líagao coo t i  IrAje de les Quíen^8D*f, lleveodo un cesto 
eD la  cabeXii lleno del tubérculo llamado camoto, especio de patata, 

muy alimeaticio.

La decisión llegó despacio. Ocultarse en las montañas 
supone fatiga y penalidades físicas y morales, pero se 
conserva la libertad. En caso de captura, son inevitables 
las torturas y la muerte. Por otra parte, el entregarse, no 
constituía la menor probabilidad para poder ejercer el sa­
cerdocio, sino el perder la libertad, siendo abandonados 
en un campo de concentración.

Sin embargo, los rumores e informes secretos, revela­
ban que los japoneses no habían cometido tantos abusos 
como se pregonaba, y que habían tratado a los prisione­
ros aliados bastante bien. Además, las emisoras ameri­
canas de radio, mencionaban el canje de americanos y 
japoneses a bordo del ‘ Gripsholm».

Oré, rogando se me concediera clarividencia y forta 
leza para optar por la mejor y más conveniente decisión. 
Al fin, la decisión recayó, no en el selvático alejamiento, 
sino en la reconcentración.

Nunca olvidaré ese día. El 26 de Junio de 1942, cuando 
me entregué, trocando mi vida de americano por lado 
prisionero de los japoneses.

El campo se hallaba situado a 25 millas al norte de 
Linabo. Al principio, recibíamos ración del ejército 
americano, que si bien no era abundante era lo suficiente 
en este caso. Pasado un mes nos procuraron alimentos 
los japoneses. Las condiciones de vida iban cada vez de 
mal en peor en todos sus aspectos. Comenzamos a sentir 
los rigores del hambre, que nos hacía pensar en los millo­
nes de pinas que se estaban pudriendo en las plantaciones 
de Monte, a 20 millas de distancia yen los millones y

}5 6
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LA CENA DEL AMOR S UBL I ME

¡D e rodillas, cristianos,
Que lo s  ángeles p legan  sus alas,
Al m irar desde e l cielo  asom brados  
E sta escena de am or sobrehum ana! 
¡ l o d o  un D ios a  lo s  hom bres s e  entrega!

¡E se D ios que creara  
E sos mundos y  so les  que ruedan  
D el espacio en la  esfera  azu lada,
Se anonada, s e  aclim a y  s e  esconde  

En la  H ostia Consagrada!

¡P or servir de alim ento a  lo s  hom bres 
Que fueron la  causa  
D e tanta am argura 
Que sintió su alm a.

D esde e l día que vino a  la  tierra 
A salvar e s ta  raza  m alvada 
E sta  prole d e  Adán m aldecida,

Nuestra raza  hum anal 
¡C elebrem os el triunfo am oroso  
D e la  Cena sublime de Pascua,
Y adorem os a l  D ios humillado 

En la  H ostia S agrada!

millones de cocos en los terrenos de la parte baja de la 
isla, unas 50 millas de camino... pero con estos pensa­
mientos no encontrábamos alivio en nuestra situación.

Al cabo de dos meses, nos trasladaron, en camiones 
del ejército americano, a Cagayán, que se encuentra en 
la costa norte de Mindanao.

Tan pronto como los indígenas supieron que el obispo 
Hayes. 5 ./ ,  y numerosos Padres se encontraban confi­
nados en el edificio de la escuela, nos enviaron frutas y 
dulces. Los guardias japoneses no podían disimular su 
asombro ante la generosidad de los filipinos para con sus 
primitivos «opresores».

Dos noches después, embarcamos en un barco costero, 
laponés, de 900 toneladas. Nos metieron en la escotilla 
® popa, en la bodega; la temperatura era de mas de 100° 

‘ahrenheit. (55,55° centígrados).

Por las noches, durante los cinco días de la travesía, 
los hombres vigilaban para proteger a las mujeres.

Al arribar a Davao, en la costa meridional de Minda­
nao, nos alojaron en la escuela de las Hermanas filipen- 
ses, emplazada en el corazón de Davao. Se  nos comunicó 
que reuniésemos los dineros que llevábamos encima, con 
objeto de comprar víveres. Asimismo se calculó el con­
sumo de la gasolina para transportarnos del muelle a la 
escuela y el coste de la leña que nos trajeron, que abona­
mos de nuestros fondos.

De la escuela fuimos trasladados al «Happy Life Blues 
Cabaret», 3 millas al sur de Davao. Los anteriores inqui­
linos del local, eran palomas mensajeras. En un espacio 
muy reducido, amontonaron doscientos cincuenta reclu­
sos. No había pasillo, ni cocina, ni baño, ni retrete... 
Cuando nuestro dinero disminuyó, entonces los japone-
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ses nos señalaron doce centavos y medio diarios al cam­
bio de su moneda. Con la inflación producida por el des­
dén de los filipinos por la moneda del «ratoncito Miguelín», 
no podíamos procurarnos suficiente comida. Lo único que 
podía adquirirse en el mercado, con el consentimiento de 
los conquistadores, era: cola y cabeza de vaca, pero ésta, 
sin la lengua.

En alguna que otra ocasión, una filipina, doctora en 
medicina, directora de una clínica particular, conseguía 
escamotear algún poco de carne y. clandestinamente, in­
troducirla en nuestro campo. También tuvimos ayuda de 
los sacerdotes de Davao, que no se hallaban internados, 
y del elemento civil de la ciudad, los cuales nos traían 
comestibles, consistentes en su mayoría de frutas y hor-

IZdS >
El mayor problema, después del de los alimentos, era 

el agua. La teníamos escrupulosamente racionada. Sola­
mente durante dos horas al día podíamos sacar agua- Por 
carecer de recipientes precisos para conservarla se nos 
facilitó un barril y dos pellejos de los de aceite para usos 
culinarios. Tomar un baño, era algo rarísimo, lo que 
creaba una situación desagradibilísima en aquel campo 
enlodado. El jabón también escaseaba. Las prendas de 
vestir se habían quedado reducidas a su mínima expre­
sión; no digo nada de la ropa interior. Parte del techo, se 
encontraba en tan deplorable estado, que se desprendían 
cascotes que iban a parar sobre nuestras <yacigas>.

El aislamiento era cosa desconocida; prácticamente 
no podía encontrarse ocupación alguna en aquel lugar. 
Matar el tiempo constituía un arte.

El 6 de Enero de 1943, los sacerdotes católicos con­
finados en el campo, obtuvieron el extraordinario privi­
legio de pasar a residir en la parroquia católica de Davao, 
aun cuando diecisiete de nosotros recibimos estrictas ins­
trucciones referentes a nuestra condición de prisioneros, 
y severas advertencias para que no intentásemos salir 
del convento sin permiso. Nos encontrábamos excitados 
al vernos tan cerca de la capilla y pensar en la oportuni­
dad de poder ejercer las funciones del sagrado ministerio.

Vivíamos en buena armonía j e s u í t a s ,  Padres oblatos, 
Misioneros de Quebec, un Padre de San Columbano y un 
Misionero de la Divina Palabra. Solventábamos proble­
mas de acción católica, dando unos cursos de educación. 
Así continuó la vida en comunidad, hasta la Navidad 
de 1943.

Precisamente, cuando estábamos mejor ocupados en 
los trabajos de adorno y decorado para celebrar con todo 
su explendor las fiestas de Navidad, la policía japonesa 
nos notificó que disponíamos de dos horas para empaque­
tar nuestras cosas y disponernos para partir. Rodearon la 
casa y cortaron toda comunicación con los filipinos. Re­
gistraron nuestros equipajes en busca de fotografías, ci­
garrillos, moneda filipina y billetes americanos. Cuando 
salíamos de la rectoría la gente se apiñaba en grupos para 
vernos partir. Algunos lloraban sin ningún recato; otros 
nos ofrecían comestibles y refrescos.

Cuando llegamos al barco, encontramos ya a bordo 
algunos de nuestros compañeros del «Happy Life Blues 
Cabaret». El buque se hallaba abarrotado. La primera 
noche buscando donde poder echarme para dormir, di por 
fin con un montón de maletas, precisamente debajo de 
una escotilla, que me sirvieron de lecho.

Me encontraba materialmente tostado bajo aquel sol 
ecuatorial. La falta de espacio impedía a los Padres cele­
brar la misa y recitar el breviario. Solo teníamos una no­

ción de la Navidad: el entonar cánticos de amor y recor­
dar viejos villancicos... La Navidad de 1943, perdurará 
en mi memoria todos los días de mi vida.

Por espacio de nueve días con sus noches navegamos 
hacia el norte, costeando, zigzagueando constantemente. 
A bordo, los parásitos nos molestaban en extremo. Los 
cuerpos siempre sudorosos día y noche ofrecían un atrac­
tivo especial a las ratas, que acudían a lamerlos. Estos as­
querosos animales llegaron a ser tan numerosos, que nos 
cansábamos de ahuyentarlos toda la noche. Enormes chin­
ches nos devoraban, y pulgas y mosquitos acudían al fes­
tín que les ofrecía nuestra sangre. Al término del viaje 
cinco pasajeros enfermaron del tifus; los primeros casos 
registrados en Manila desde hacía veinte años.

Al llegar a Manila, dimos gracias a Dios de que los 
submarinos americanos no atacasen nuestro barco; tal vez 
hablan sido informados por ios guerrilleros. Cuando lle­
gamos al campo de Santo Tomás, fuimos considerados 
como los más pobres y miserables individuos de la espe­
cie humana. Luego por unos días fué mejorando nuestra 
situación. Cada mañana se permitía a los filipinos llegar 
hasta las puertas p^ra entregarnos víveres, pero a las 
pocas sem masías puertas se cerraron a todo acceso. Tólo 
entraba lo que llegaba por medio de la embajada japoi.esa 
y el contrabando. Así que cada uno de nosotros perdía 
peso; por término medio pesaban treinta libras las muje­
res y cincuenta los hombres.

Entre los prisioneros, uno de los temas de conversa­
ción más interesante, consistía en el regreso de los yan- 
kees. En nuestra cautividad, nos parecía interminable el 
tiempo que tardaban en llegar. Pero, por fin, llegó el día 
en que Mac Arthur cumplió su promesa. ¡Los yankees 
volvieron! Los yankees libertaron heroicamente Santo 
Domingo. Los rescatados fueron transportados a Leyte y 
de allí embarcados para los Estados Unidos.

Tres años cautivos de los japoneses han grabado, inde­
leblemente, en nuestros corazones ios principios de nues­
tros antepasados, al declarar los inalienables derechos 
del hombre: < Vida, libertad  y  obtención de la  felicidad*.

T r a d u c c ió n  b e c h a  d ire c ta m e n te  d e l i n s lé a ,  p o r  A .  S oto G arcía .

(The Chrlatlan Family anü Our M iasioni. Techny. Illinois).
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Los 'Padres- Blancos
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Origen de la Sociedad
He aquí en primer lugar cóm« el Cardenal Lavigerie, 

ocultándose el mismo lo más posible, gustaba de explicar los 
principios de la Sociedad:

iHa nacido como quien dice por sí sola, como todas las 
obras que salen de Dios.

«Cuando llegué a Argelia, en 1867, dos terribles llagas, el 
hambre y la peste, asolaban al país y desacían a la población. 
Al originar miliares de víctimas, dejaron tras si innumerables 
huérfanos, Los acogió el Clero católico, sirviéndoles de padre, 
y al ver tanta caridad comenzaron a abrirse los ojos de estos 
niños. Comprendieron que la verdadera Fé, por si sola, era ca­
paz de suscitar semejante abnegación, al compararla sobre to­
do con el abandono y la crueldad salvaje, cuyas víctimas eran 
ellos, por parte de los musulmanes.

«Mas el Clero de la Colonia, creído que jamás podría en­
trar en relación, ni tan siquiera de caridad, con los indígenas, 
no habla aprendido su idioma.

«Efectivamente con malicia o sin ella pretendían las autori­
dades locales que la predicación del Evangelio a los indígenas 
no daba más resultado que el de sobreexcitar el fanatismo mu­
sulmán y por consiguiente entretener la guerra que desde el 
año 1830 paralizaba el desarrollo de la colonia.

«Con el apoyo de la prensa irreligiosa, se oponían pues a 
cualquier ensayo de apostolado cerca de ios indígenas. Y has­
ta pidieron la supresión de un curso de árabe que se daba en el 
Seminario Mayor. Por otra parte era el Clero muy escaso.

«Buscaba pues en vano, sigue diciendo el Cardenal, 
Sacerdotes que pudieran tomar a cargo la dirección de los 
liuérfanos árabes y sentía el no hallar una Sociedad de hombres 
apostólicos que pudiese socorrerme.

Un día en que había meditado en estas cosas, entró en mi 
despacho el Señor Rector del Seminario Mayor de Kouba, res­
petable Sr. QIRARD, ai cual el Clero argelino, formado todo 
por él, solia llamar el «Padre eterno» en consideración de sus

>/

»»

L-.V

E l  a p ó it o l  d e l A f r ic a ,  C a rd e n a l l  a v ig e r ie ,  fu n d a d o r  d e  loa  P a d re a  B la n co s
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c ióo  de l A f r ic a  C e n tra l.

años y de su ademán venerable. También él deseaba, hacía 25 
años el momento en que se permitiese, por fin, al Clero ocu­
parse, con debida prudencia, de los indígenas del Africa. Le pa­
recía que con abrirle a Francia, cristiana, las puertas del 
gran Continente, la Providencia le imponía la obligacién de 
dar a conocer allí la caridad y la justicia, es decir el Evangelio 
de Nuestro Señor.

Sabía él que yo pensaba lo mismo y que la esperanza de 
realizarlo hizo que abandonara una Sede Episcopal de Francia 
por una Diócesis de misión. Ese día pues, el hijo venerable de 
San Vicente de Pablo, vino hacia mí y me dijo: «He aquí que 
tres alumnos del Seminario desean ofrecerse a Vd. para el apos­
tolado africano. Con la grada de Dios ha de ser el origen de la 
Obra que deseamos.»

Unos días más tarde, en Enero de 1868, me presentaron 
esos tres seminaristas. Los veo aún arrodillándose ante mí y 
pidiéndome les bendijese y aceptase su sacrificio. Los bendije 
efectivamente, con harta emoción y admiración, pues me pare­
cía esta ofrenda, que correspondía a mis preocupaciones, como 
Sobrenatural.

Les mandé levantar y sentarse; les hice muchas preguntas 
poniendo por delante, como me era obligado, todas las obje­
ciones posibles. Las refutaron, y consentí por fin para un ensayo, 
en calidad de prueba.

Así fué como comenzó la Obra, muy humildemente, con 
elementos al parecer los más débiles: un anciano cerca déla 
muerte, y tres jóVenes que apenas entraban en la vida.

No podía yo ocuparme de su formación, y era menester 
para una vocación especial, separarlos del Seminario Mayor. 
La Providencia me lo suministró todo con creces enviando a Ar­
gel, en busca de un clima más suave a dos santos sacerdotes, 
fallecidos los dos hoy en dia: uno, R. P. VICENT pertenecía a 
la Compañía de Jesús: el otro, M. COLLET.a la de San Sulpicio. 
Me pidieron una ocupación compatible con sus fuerzas dismi­
nuidas. Les confié nuestros tres seminaristas y otros más que 
siguieron su ejemplo.

La pequeña comunidad vivía en una mísera casa de alquiler, 
situada en las alturas de El Biar, cerca de Argel. Este fué el 
primer Noviciado. Lo recuerdo, porque me conmueve (y sin 
duda seréis conmovidos como yo) el ver reunidos alrededor de 
la cuna de nuestras Obras africanas; a un hijo de San Vicente 
de Pablo, apóstol de la caridad; a un hijo de San Ignacio, após­
tol de la fé, a un hijo del venerable M. Olier, apóstol de la san­
tidad sacerdotal, como para indicar de antemano a nuestros 
Misioneros las tres virtudes más necesarias para su apostolado».

Al principio todos estaban de acuerdo en pro de la labor de 
caridad de Mgr. Lavigerie en favor de las víctimas del hambre, 
Pero las Obras que se proponían fundar iban en contra de los 
principios que inspiraban a la Administración en la conducta 
de los Asuntos indígenas. No tardaron pues en surgir dificui. 
tades de bastante gravedad.

Informado de estas dificultades, el Papa Pió IX, dirigió al 

celoso Prelado un Breve de los más alentadores. Después de 
alabar en términos calurosos la caridad del Obispo y de iodos 
cuantos le ayudaban con su trabajo y sus limosnas, el Santo 
Padre decía que las mercedes recibidas harían amar a la Nación 
q u e  las proporcionaba con tanta generosidad y'apreciar mejor 
a la Religión que las inspiraba.

«Por consiguiente, declaraba el Papa, habéis merecido 
aprecio no solo de la Religión sino también de Francia; pues 
con las obras de caridad cristiana habéis hecho mucho más 
para atraer a ella los corazones, qué lo que se hubiese conse­
guido con rios de sangre, gastos encimes y trabajos de muchos 
años».

Este Breve, con fecha del 27 de Mayo de 1868. concluía 
con estas palabras que partcíen proféticas: «Perstverac pues 
confiadamente en vuestra empresa y que los obstáculos ade­
centen vuestro ánimo; pues las Obras de Dios acostumbren a 
andar y fortalecerse por medio de los obstáculos...Con la ayuda 
de Dios, no os faltará para acabar vuestra Obra ni la gracia, 
ni la fuerza, ni los medios materiales necesarios».

Pero debía Pío IX llevar parte más directa en la fundación 
de la Sociedad de los misioneros de Africa. En cuanto tomó po­
sesión de la Sede de Argel, Mgr. Lavigerie expuso a la Sa­
grada Congregación de Propaganda sus proyectos sóbrela 
evangelizadón del Centro africano.

De acuerdo con él, la S. C. le nombró Delegado Apostólico 
para el Sahara y el Soudan, y el día 2 de Agosto de 1868, dló 
su aprobación el Santo Padre. Pocos días después lo notificó el 
Cardenal Prefecto (6 de Agosto).

El territorio que así se confiaba al Arzobispo de Argel ex­
tendíase desde el Sur argelino hasta las misiones establecidas 
sobre las costas del Golfo de Guinea; desde el Fezzan hasta el 
Atlántico. Luego pues, en Cctubre de 1868, y en calidad de 
Delegado Apostólico para el Sahara y el Soudán, Mgr. Lavi­
gerie, fundó la Sociedad.

En 1870, los disturbios que siguieron a la declaración de 
ia guerra franco alemana, separaron bruscamente al pequeño 
grupo que Mgr. Lavigerie había trasladado el año anterior de 
El Biar a San Eugenio.

Pero, pasada la tormenta, volvió a encontrar en el or­
fanato de Maisón-Carrée a los aspirantes que permanecieron 
fieles a la Cbra.

«Entonces, dice el Cardenal, otro religioso déla Com­
pañía de Jesús, un hombre de Dios, cuyo apellido escribo con 
veneración y gratitud, el P, TERRASSE, temó la dirección 
del noviciado».

El día 1.“ de Cctubre de 1872, doce aspirantes, siete de 
ellos ya sacerdotes, obligáronse con juramento ante Wp. el 
Delegado apostólico a consagrarse hasta la muerte a la Obra 
de las Misiones del Africa. Quedaba definitivsmeníe furdedala 
Sociedad.

Tres años más tarde, podía ya gobernarse por si misma con 
Superiores elegidos entre ellos, pero bajo la autoridad de su 
Fundador que hasta su muerte (26 de Noviembre de 1862) fué el 
verdadero Superior del Instituto.

Manuel Morte  P. B.
Scoiastlcat dea tPérea Blanca» TaiBABíTiinWe)

lo

SI
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LA C O N G R E G A C I O N  DE LA MI SI ON
C O N G R E G A C I O N  MI S I O N E R A

(Conclusión)

V I I I .- V I C A R I A T O  D E  L IM Ó N  ( C O S T A R R IC A )

Fué erigido este vicariato en 1921 y confiado a los 
Paúles alemanes, que vienen realizando, sin cesar, un 
esfuerzo ingente por hacer de la Misión—13,600 kilóme­
tros cuadrados—un territorio íntegramente catóiico.

Si el protestantismo no hubiese entablado una lucha 
sin cuartel en esta Misión, diríamos que la conversión de 
Limón tocaba a su fin De sus 45,000 habitantes, 33,850 
son ya católicos, siendo 9,000 los protestantes.

Los Misioneros— 13 sacerdotes y 2 coadjutores- 
irradian su apostolado desde dos centros principales: 
Limón y Turrialba, y 27 estaciones misionales, hallándo­

se esparcidas 29 iglesias y 2 escuelas elementales. 23 ca­
tequistas y 4 maestros cooperan a la instrucción y forma­
ción evangélica de las almas.

I X . - P R E F E C T U R A S  A P O S T Ó L I C A S  D E  A R A U C A  
Y  T IE R R A D E N T R O  (C O L O M B IA )

A r a u c a

En 1915, los Paúles franceses recibían de la Santa 
Sede la orden de evangelizar la recién fundada Misión 
de Arauca.

11 sacerdotes y 2 hermanos coadjutores continúan la 
misión providencial de sembrador, porque, aunque de sus

E L

C E B O

L O S

C O C O ­

D R I L O S

En los periódicos de la Isla de Ceylán, aparece con frecuencia el siguiente anuncio cuya 
lectura arranca a cualquiera un grito de indignación;

<Se necesitan niños bien alimentados para servir de cebo en la caza del cocodrilo. Restitución 
Asegarada y sin daño alguno».

Aunque parezca inverosímil, el hecho es exacto, afirman personas que han visitado Ceylán.
bin ningún escrúpulo los cazadores se valen de tiernos bebés para atraer y engañar a los 

temibles animales que no se decidirían a franquear el abundante follaje de la orilla del río sin cebo 
tan sabroso. Depositado el niño a cierta distancia del agua se oculta trae las breñas con el dedo en 

gatillo. Bien pronto al olor de »carne fresca» se pone en movimiento el monstruo que avanza 
satamente hacia el pobre niñito, y al llegar ai alcance de tiro el cazador le envía dos balas que le 
laatan instantáneamente.

El cazador se queda con la piel, dando la carne a los naturales a quienes devuelve el niño, 
siempre ileso, pagando el alquiler que es, por cierto, insignificante.
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33,000 habitantes 30,000 estén bautizados, sin embargo, 
viven en la ignorancia más profunda, en la moral más 
corrompida y en una indiferencia más desconcertante.

Las enormes distancias y la dificultad de comunicacio­
nes ponen obligado veto al celo ardiente de los Misione­
ros- Por eso, la lucha contra estos obstáculos es dura y 
tenaz. Y para que la reacción sea pronta y eficaz, 17 ca­
tequistas y otros tantos maestros ayudan al Misionero 
para, debidamente, atender e instruir a los araucanos en 
24 escuelas elementales y en un buen crecido número de 
iglesias. La labor benéfica y amorosa que se realiza en 
3 orfanatoríos. 4 dispensarios y 1 hospital, prepara o 
completa la labor apostólica del Misionero.

resu m en

25 prelados, 678 sacerdotes, 59 hermanos coadjutores 
y 44 estudiantes Paúles trabajan en países infieles, ha­
biéndoseles confiado una extensión de 754,907 kilómetros 
cuadrados—contamos solamente las Misiones confiadas 
a su dirección—con una población de 73.495,750 habitan­
tes, de los cuales son católicos 983,289.

J a v ie r  ABADÍA, C. M.

Seminarlo de San P ablo  (Cuenca).

T i e r  r a  d e  n t r o

'Tierradentro, es una región esencialmente montañosa 
y quebrada. Sus habitantes, de pura raza indiana, son in­
sociables y nada envidiosos de la civilización. Su civili­
zación y alegría están en la selva, en los frondosos ár­
boles tropicales, en la vida independiente. Sin embargo, 
tras esta naturaleza virgen, podréis admirar la labor de! 
Misionero que, en cuarenta años escasos, ha modelado 
de tal manera su alma, que ha logrado formar en ellos un 
fondo moral admirable.

Tiene la Misión una extensión de 3,000 kilómetros 
cuadrados, con una población de 35,000 habitantes, de los 
cuales 32,000 son católicos.

Siete Misioneros recorren sus montañas para asistir­
les en todas sus necesidades, pudiéndoseles aplicar con 
toda propiedad y realismo el: < Quam pulchri super mon­
tes p edes annuíianíis bonum, praedicantis salutem».

Después de inauditos esfuerzos, se ha conseguido 
que 1,500 niños frecuenten las 27 escuelas, asistidas por 
23 catequistas y 4 maestros. Los enfermos, desvalidos y 
huérfanos encuentran remedio a sus dolencias en 2 hos­
pitales, 2 dispensarios y 2 orfanatoríos, regentados por 
Hijas de la Caridad.

7

Glotioso San José Patrono del mes de Marzo, 

rogad por nosotros

X. — COOPERADORES EN OTROS PAÍSES DE MISIÓN

Los Padres Paúles cooperan, además, a la obra de 
evangelización en otros países de misión: En Persia, 
13 sacerdotes y 1 hermano, de los cuales el P. Abraham 
Elias es arzobispo de Sennah, y el P. José Marina, arzo­
bispo de Heliópolis y delegado apostólico del Irán.

En Siria, 7 sacerdotes y 2 hermanos; en el Líbano, 
23 sacerdotes y 6 hermanos; en Palestina, 7 Misioneros; 
en Egipto, 7 sacerdotes y 1 hermano.

Marruecos, cuenta con 31 Misioneros, siendo el Pa­
dre Carlos Gounod arzobispo de Cartago y primado de 
Africa. Mozambique, a su vez, con 5 sacerdotes y 3 her­
manos coadjutores.

En Yugoeslavia, hay 45 sacerdotes y 44 hermanos; 
en Turquía, 28 sacerdotes y 9 hermanos, siendo el Pa­
dre José Descuffi arzobispo de Izmir y vicario apostólico 
del Asia menor; en Grecia, 10 sacerdotes y 4 hermanos, 
y en Rumania, 12 sacerdotes.

En Australia, cuenta la Congregación con un contin­
gente de 47 Padres, 19 estudiantes y 3 coadjutores. El 
P. Ricardo Ryan, es obispo de Sale (Victoria).

Y en Zelanda, con 5 Padres, que regentan un semi­
nario mayor.

e  c  O r  t  e  s
Desde el domingo 17 de Febrero hasta el 7 de Julio estará 

abierta en el Colegio de S. Diego, Eduardo Dato, Madrid, 1í 
magnifica exposición de la Misión de Cuttack, en conme­
moración de su 25 aniversario.

o o o

Los días 7, 8, y 9 de Febrero p. p. se celebró en Vitoria la 
XI Reunión del Consejo Nacional y I Pleno de la Comisión 
Técnica de la C. M. D. E,

o O o

La Campaña de Adopciones «Vives» después de un mesde 
prórroga ha terminado definitivamente el plazo de admisión, 
obteniendo un éxito clamoroso: 114 adopciones «Vives* 
(57.000 ptas.) figuran en el Cuadro de Honor que será presen­
tado al Consejo General de la Obra pontificia de San Pedm 
Apóstol pro Clero Indígena de Roma.
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H isto ria  q u e  s e  p u e d e  r e p e t ir

Un labrador estaba ocupado en injertar 
una higuera, mientras que un Pastor protes­
tante, que conocía su devoción a la Virgen, 
deshacíase en declamaciones contra el culto 
de María, vituperando los respetos y home­
najes perfectamente legítimos que le tributan 
los católicos.

Cansado de oir la disertación herética de) 
pastor, interrumpióle el otro bruscamente 
preguntándole:

—¿Le gustan a usted los higos?
— ¡Insolente! déjame que te convenza.
—Repito que si le gustan a usted ios higos.
—Ciertamente que me gustan.
Pues bien, señor Pastor, cuando a uñóle 

gustan los higos, no debe hablar mal de la 
higuera. Y  a propósito, cuando se ama al Hijo 
no se debe rebajar ni despreciar a la  Madre.

O O o

7Si-

» V 1

•V

Las p é r d id a s  m a t e r ia le s  
de la  I g le s ia  e n  F il ip in a s

Según cálculos aproximados, se estiman 
en 125.000.000 dollars las pérdidas en propie­
dades católicas en Filipinas, dice el informe 
suministrado por el Senador M iilard E . T y - 
dings. de Maryland, Presidente del Comité de 
Asuntos Territoriales e Insulares, al Senado 
de los Estados Unidos.

-íLv : :

0 0 0 J e sú s  la o s b a  e l a lm a  y  e l c u e rp o  d e  lo s  h o m b re s

En la B a h ía  de H u d so n

o estará 
idrid, la 

conme-
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lomisión

n  mes de
idmisid®' 

tVives» 
I presen-
in Pedro

El Obispo de la Bahía de Hudson, Mons. La C ro ix, cuya 
diócesis se extiende a más de 1.500.000 millas cuadradas, pro­
yecta sustituir por aviones, los vehículos hasta ahora ulilizados 
por los misioneros en sus correrías apostólicas. Con este fin ha 
comenzado un curso de aviación para los misioneros, que asi 
podrán atender mejor el número de almas que se les han enco­
mendado en las regiones nevadas del Polo Norte.

o o o

Ciclón M isio n e ro

Sentábanse en las sombras de la muerte y tinieblas del error 
iosindios carolinos de la Isla de Lukonor en Mortlok. E l Buen 
Pastor tuvo compasión de aquellas ovejuelas; y envió un tifón 
terrible. Volaban las chozas; el mar impetuoso arrastraba todo; 
el viento formidable destruía los árboles frutales; quedaron su ­
midos en la miseria los 300 habitantes. En un bote fueron unos 
intrépidos a avisar a Ponape. A llá se llevaron las autoridades 
ios niños,y mucha gente. Los Misioneros del Ponape los gana­
ron con sus cuidados y  caridad; instruyeron a los niños, los 
bautizaron y al volver a los dos años a la  isla, decían; «quere­
mos que venga un Padre a nosotros>. A  poco llegaba el 
Misionero y hoy es de las mejores cristiandades en la isla de 
Akishima, Carolinas.

H e r o ic a  c o n d u c ta  d e  u n  o f ic ia l  ja p o n é s

En el periódico «The Shielda se cuenta la historia que a 
continuación transcribimos, debida dicha relación a dos oficiales 
de guerra yankee, testigos del hecho. «Los dos oficiales fueron 
hechos prisioneros por los japoneses en Bataan (Islas F ilip in as) 
y conducidos con otros muchos a ios barcos que ios habían de 
llevar al Japón.

En la s bodegas del barco los fueron hacinando hasta que no 
quedó espacio para tenderse. Casi faltaba aire para respirar. 
E l hedor, las heridas y  los excrementos humanos hacían inso­
portable aquella atmósfera. Con todo, de vez en cuando, una 
ola de aire fresco se escurría en le hacinada bodega, merced a 
un joven oficial Japonés que a hurtadillas se deslizaba hacíala 
escotilla y  de un empujón la entreabría.

Aquel oficial, según les dijo después, era católico conver­
tido por los PP. de M ariknoll. Todos los días exponía su vida 
al procurar a los prisioneros aquel pequeño alivio, fruto de la 
caridad cristiana.

A l ser alcanzado e) barco en el casco de transporte por un 
torpedo norteamericano, los japoneses se lanzaron al agua en 
los botes salvavidas después de cerrar fuertemente la escotilla 
de la  prisión. Estando ya a punto de ahogarse de asfixia, el jo­
ven oficial abrió de par en par la escotilla por la que se aso­
maba él invitando a los prisioneros a ponerse en salvo. Poco 
después el teniente japonés moria sobre cubierta de un disparo 
de pistola del Comandante del barco».
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e ra  com o  UQ co rd o t i l lo  q ue  p a c ie ra  c a t re  roaaa 

b i lo c a » :  u u n e i la»  « ttre lla»  p a re c ié ro n le  ta n  g ra n d e »  

y  la o  c la ra»  a  la  n iñ a  m end iga .

T o d o  lo  e n v o lv ía  u n »  lu z  in e fab le . S d lo  a llá. aoWre la 

m o le  de l te m p lo  un  n u b a iro o  prie to , m á» n e g ro  qu e  la» 

m o n ta ñ a s  d e  M o a b , a ra  c o m o  u n  c u e rv o  enorm e.

L a  n iñ a  m e n d ig a  a p a r ta b a  la  v i i t a  d e  é l c o n  te rro r  

■ DCDOtciente y  v o lv ía  lo» ojo» a  la  b la n ca  a o m b ra  qu e  

nub la  el rocueato  d e l m o n te  d e  lo a  O l iv o » ,  c o m o  la  lu na  

aub ia  p o r  e l cielo...

Ib a  la  n iñ a  t r a s  la  so m b ra  b la n ca :  Jet úa, e l d u lce  R a b í.

L e  v id  aque l a ta rd e c e r  e n t ra r  e n  la  cana  de l r ic o  N i*  

c o d e ra u » ;» u p o  p o r  u n »  c r ia d »  q u e  a l l i  ce le b ra r ía  la  P aa - 

cu a, y  c o r r ió  a  su  caaucba, a llá  e n  la  fa lda  de l G ó ig o ta .  

L a  abue la, ba ld ad a , q ue  e ra  to d a  »u fam ilia , y  p a ra  la

cu a l p e d ia , s in t ió la  a n d a r  en e l c o r ra li llo ;  d e sd e  e l c a ­

m a stro ,  la g r it ó ;— ¿ Q u é  hace s, m u c h a ch a ?

N i  re sp o n d ió .  A r r a n c ó  t re s  lim o n e s  d e l p e q u e ñ o  l im o ­

n e ro  —  lo s  tre s  lim o n e s  e ra n  to d a  la  r iq u e za  d e l a rb u lic o  

y  d o  la  m e n d ig a  - y  h u y ó  c o m o  u n a  ga ce la . Q u e r ía  o fre - 

cé rae loa  a l b u e a  Rabí... L le g ó  a  la  c » sa  d o n d e  e l M a e s t ro  

c e le b ra b a  la  cena  c o n  su»  d isc íp u lo s ;  p e ro  n o  se  a c e rc ó  

a l u m b ra l;  tu v o  ve rg ü e n za , n o  c re y e ra n  lo s  c r ia d o s  que 

ib a  a  p e d ir ;  e lla  n o  ve n ia  a ped ir, s in o  a  o fre n d a r, p e ro  

tu v o  v e rg ü e c z a .
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Jesús liabla a los ho.ubres.
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e.sú.s calma la  tempestad.

í e u l o i e  d e lan te  d e  la  p u e rta  y a ll i e sp e ró , su»  tre s  

l im o n t s  a p re ta d o »  c o n t ra  e l seno. . C e r r ó  la  n u c h e  y 

fu e ron  e n ce n d ié n d o se  to d a s  la s  la m p a r ita »  d e l cielo.,.

T a l  v e z  q u e d ó se  t r u p u e s t »  y  soñ ó , p o rq u e  u n  m om en- 

t  í  d i r ía  que e l m u ro  h i ló s e  t ra n sp a re n te  y  to d a  la  c  sa  

e r .  com o  de  lu z ; y  v io  « J e s ú s ,  b la n q u is im o , qu e  a 'z a b a  

u n  p a n  á c im o  en  su »  m a n o s , p e ro  a  la  n iñ a  p a re c ía le  un 

co ra zó n . Y  d e c ía :— E s t e  e s  m i cu e rp o .

L it a  e acueb ab a  c o n  lo d o  s u  se r, y  toda  la  n a tu ra le za  

e scu ch ab a ; y  p a só  com o  u n  g r a n  v ie n to  s in  ru id o  y  lo» 

ced ro»  con  su»  c o p a s  t o c á r o n la  t ie rra , y  t o d o  q ued ó  

c  m o  e n  é x ta sis  m u ch o  tiem po...

Y a  c r »  m u y  ta rd e  c u a n d o  s a l ió  e l t ieño r. L a  n iñ a  a l­

z ó se  so b re  su s  r o d il la s ,  y  c u a n d o  p a s a b a  ce rca  d e  ella, 

d ijo , o f re c ié n d o le  su s  lim o n e s :— R ab i...

Y  lo  d ijo  ta n  bajito , q u e  a p e n a s  la  o y e ro n  loa  lim o n e s, 

je sú s  ca m in a b a  c o a  la  fren te  c a id a  y  e n  s u s  la b io s  

h a b ía  u n  p l ie g u e  d e  d o lo r ,  ta n  t r iste  qu e  la  n iñ a , s in  

d a r se  cuenta , suap iró .
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£ lla  c o D o c ió  a l R a b í  an tea  de  a h o ra : su  fe lo 

■  b u s c a b a  p a ra  ped irle ,., u n  m ila g ro .  L a  n iñ a  

v i v í s  c o n  au a b u e la  e n  u n  m iie ra b le  c h o zo  a r r im a d o  a 

la s  ro ca s ,  com o  un  v ie jo  m e n d ig o .  Se m e jab a  u n a  c a r ro ­

ñ a  s i  b o rd e  de l ca m in o  d e l G ó ig o t a ,  y  lo s  ojo» de  lo» 

v ia n d a n te s  s ó lo  h a lla b a n  d e sc a n so  en  u n a  e n re d a d e ra  

q ue  c a s i c u b r ía  la  p u e rta  con  au c o it in a  d e  e sm e ra ld a  

H a b la  c re c id o  a l l í  s ilv e s tre ,  c o m o  el l im o n e ro  de  la  co ­

r ra liz a ;  s ó lo  q ue  e l l im o n e ro  e ra  v ie j ís im o , t r is t e  y  ca lvo  

e l p ob re , y  la  p la n ta  j u g o s a  y  fe liz , c o n  au o n d u la n te  

c a b e lle ra  v e rd e ,  re ía  cad a  a m an e ce r, c o n  c a n to s  de  p a ­

jarito» L a  ab u e la  n o  q u e r ía  b ie n  a  la  e n re d a d e ra  y  la 

fjiibíose trrAQ cadO f p o rq u A  Im p e d ía  l le g a r  el s o l h a sta  

lu  cam astro; p e ro  la  a le ta  l lo ra b a  c u a n d o  o ía  cato, y  la 

viejecíia p e rd o o á b a te  la  v id a  9 a q u e lla  lo c sg  qu e  p on ía le  

dolor d e  ca b e za  c o n  to d o s  su s  p á ja ro s .— [ S í  fuese  u p a  

parral (S i a l m e n o s  d ie se  flo re  si

L a  ve rd ad , la  e n re d a d e ra  a o  flo rée la , y  é sta  e ra  la 

grao  pena  de  la  n iñ a . | H u e r to s ,  a zo te a s  y  p e n s ile s  eu* 

b risóse  de  f lo re s,  y  s u  e n re d a d e ra  n o  te n ia  p i o r n a l  

{Hasta aq u e l t r is t e  lim o n e ro , pe lado , d a b a  u o a s f lo ru c a s  

im arllluca i>  q ue  p a re c ía n  o a ce r  m a rch ita se  L a  e n re d a * 

dera, n i e i o . * - ¿ Y  c ó m o  v a  a  d a r  u n a  f lo r  u n a  p la n ta  a  la 

que Jeb ová  só lo  d ló  h o ja s ? - ~ d e c ía  la  v ie ja . L a  a io a i 

peoaó:-~{Yo se lo  p e d iré  a l R a b il  ¿ N o  d a  la  v ís t a  a  loa 

c iegos? ¿ P o r  q ué  n o  h a  d e  d a r le  f lo re s  a m i e n re d a d e ­

r a ?  La  p ob rec ita , p a re ce  ciega...

I I I  A n d u v o  m u ch o s  c a m lu o s  b u sc á n d o le :  y  le  ha * 

I I I I  lio . P u é  c e rc a  d e  B e ta a ía  u n  m a n so  c re p ú sc u lo .  

La  a ína  m e o d lg a  v o lv ía  y a  a  s u  chozan de  so ) a  so l,  h a ­

bla t so d íd o  aus m a n o s  a  la s  c a ra v a n a s  d e  le n to s  d ro *  

aedarlo i... S u b ía ,  r e n d id a ,  p o r  u n  cabezo , e n  c u y a c ím a  

una pa lm e ra  a b r ía  su s  v e rd e s  a rc o s  s o b r e  u n a  fuente. 

E d  la  q u ie tu d  d e  U  ta rd e , el a g u a  ca n ta b a  c o n  s u  v o z  

pura; pe ro  h o y , u n  m u r m u r io  m á s  su a v e  q ue  e l de  la  

fócate aca r ic ió , c o m o  u n a  b r is a ,  a  la  m e n d ig a .  E r a  u n a  

voz ín t im a  y  am an te  q ue  se o la  m á s  c o n  el co ra z ó n  qu e  

coD loa o ldoa: a s í le  h a b lab a  au m a d re  e o  sueños...

L a  n in a  v io  u n a  d u lc e  f ig u r a  c á n d id a  s e n ta d a  so b re  

las p ie d ra s  d e  la  fuente; lo s  o ro s  d e l o c a so  d á b a n le  uo 

oim bo de lu z, y  la s  g o lo n d r in a s  v o la b a n  so b re  su  c a b e ­

za, tejiendo c o ro n a s  a la d a s . v o z  e ra  c o m o  u o  so se ­

gado  vue lo; la  m e n d ig a ,  a u n q u e  aú n  e s ta b a  le jo s, o ía  

toda s aus p a la b ra s  ..

L a  n in a  v e la  a h o ra ,  a  la s  p la n ta s  de l qu e  h a b la b a  una  

t ipeaa nube: e ra n  m u c h a s  g e n te s ,  h o m b re s  y  m ujeres. 

Pero to d o s  p a re c ía n  d o rm íd o a  e n  un  s íle u c lo  v e n tu ro so , 

o iva íad os d e  s í  m ism os.

£1 dec ía : — P e d id  y  re c ib iré is.

L a  n iñ a  c o n o c ió  qu e  e ra  el P ro fe ta  q ue  d ie ra  la  v is ta  

a l c ie g o  d e  Je r icó , aq u e l q u e  m e n d ig a b a  c o n  e lla  e n  lo s  

c a m in o s  de l J o rd á n  y  de  {affa ..

C o n  to d o  el c a n d o r  d e  su s  once  a ñ o s, e lla  p id ió  e n  au 

p e c h o :— {O h ,  R a b í,  al m e d ie ra s  u n a  co sa ,. !

Y  e ra  tan  veh e m e n te  e l de seo  de  au co ra zó n , q u e  au 

le o g u a , s in  q u e  e lla  lo  su p ie ra , fo rm u ló  s u  a n h e lo  en 

a lt a  vo z, c o m o  cu a n d o  so ñ ab a , Y  v ió  q ue  J e sú s  v o lv ía  a 

e lla  s u s  p u p ila »  c la ra s , y  e lla  ib s  h a c ia  É l  a lo  d a r se  cu e n * 

ta. D e t ú v o la  u n a  m a n o  s e c s ,  y  u o  g e s t o  to rv o ,  en tre  

u n a s  ro ja l  b a rb a s, llam ean te s, la  a su s tó  c o m o  u n  lob o : 

—  (E h , túl ¿ D ó n d e  v a s ? — 'P e r o  la  v o s  de  R a b í se re n ó  su  

e sp ír it u :  D é ja la  l le g a r ,  Ju d a s. E n  v e rd a d  o s  d ig o  que 

s i  n o  o s  v o lv ie se is  e  h lc íe r e í i  c o m o  n iñ o s, n o  e n tra ré is  

e n  e l re in o  de lo s  c ie lo s

Y  la  n iñ a  m e n d ig a  h a lló le  ju n to  a  E l;  s in t ió se  ta n  d i­

ch o sa , q u e  a  la  p r e g u n t a  de  Jesú s: < D í,  ¿ q u é  q u ie re s?» , 

e n c o g ió  lo s  h o m b ro s  y  p e rm a n e c ió  m u d a . U n o s  se g u n d o s  

e s tu v o  m ira n d o  la  faz n a z a re n a  s ín  id e a s , y  la  fa z  n a za ­

re n a  m ira b a  \ o s  o jo s  p u ro s ,  c o m o  m ira r a  e i a g u a  c o r r ie n ­

te d e  u o  a r ro y o :  p o rq u e  a s i p a sa b a  to d a v ía  p o r  aq ue llo s  

o jo s  in fa n te s,  la  vida...

Y  la  m u c h a ch a , q u e  b u scó  a l S e ñ o r  p o r  to d o s  lo s  ca. 

m in o s  p a ra  p e d ir le  e l m ila g ro , a h o ra , c u a n d o  lo  te n is  

d e la n te , e n c o g ía  s u s  h om b ro s. M ira b a ,  e n  u o  in s la n te  

e te rn o , lo s  o jo s  h o n d o s  coo io  e l m a r, s e re n o s  c o m o  el 

c ie lo , a  la  s o m b ra  d e l c á n d id o  ta r b u c h :  e ra n  c o m o  flo re s  

m a ra v illo sa s ...  Y  M Íb íta m e n te  le  v in o  a l  p e n sa m ie n to  su 

p la n ta , y  e x c la m ó :”  jQ u e  m í e n re d a d e ra  te n g a  florea. 

S e ñ o r!

L a  b o c a  de  Jesús se  a b r ió  c o n  la  f lo r  de  u n a  s o n r is a  

A t r á jo la  a  s u  p e ch o , y  la  c»b e c ita  ru b ia  re p o só  u n  m o ­

m e n to  a llí, y  e ra  c o m o  s i  je sú s  tu v ie ra  s o b r e  s u  co ra zón  

u n  p u ñ a d o  d e  m a rg a r ita s .  — Y o  ir é  p o r  tu  c a sa — dijo.

A ú n  lo s  n a rd o s  d e  s u  d ie s t ra  a c a r ic ia ro n  la  m ejilla  

inocen te ; y  m a r c h a

tClia, in m ó v il,  v ió le  a le ja rse  e n t re  loe  á u re o s  ce la jes 

y  a  m e d id a  qu e  t e  acontaba  v e n ia  U  noche . C u a n d o  la 

n iñ a  p e rd ió  d e  v is t a  s u  c la r id a d ,  e ch ó  a  c o rre r.  E n t r ó  en 

la ch oza , d ic ie n d o :  H e  v is t o  a l R a b í.  jE t  v a  a  v e n ír l
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Y  co n tó  a s u  ab u e la  c ó m o  h a b ía le  p e d id o  q u e  la  e n re ­

d a d e ra  e s té r il tu v ie ra  f lo re s.  L a  v ie ja , re fu u fuñó , m a lh u - 

m ú ra d a :*^ j id ío ta ,  id io ta l j Y a  p u d is te  p e d ir  t r ig o  o  u n  

t a c o  de  d ra c m a s i {S iq u ie ra  u n a s  san d a lia s l...

L a  n iñ a  e n c o g ió  lo s  h o m b ro s,  c o m o  h iz o  a n te  Jesús» 

■ D ir sn d o  s u s  p ie s  d e sn u d o s; d e sp u é s, m u rm u ró  d u lce ­

m en te :— {É l Ve  a  v e n ir !

I  w  M a s  e l R a b í  o o  v in o ,  y  la  p la n ta  n o  d a b a  flo-

I V I  res... { L a  n iñ a  m e n d ig a  y a  n o  v o lv ió  a ve rle , 

h a sta  e s ta  ta rd e ,  v lsp e ta  d e  la  P a s c u a !  «

Y  a l d e ja r  J e s ú s  la  m a n s ió n  d e  N ic o d e o iu r ,  e lla  m a r­

ch ó  s ig u ie n d o  s u s  h u e lla s  tra s  e l g r u p o  s i le n c io s o  d e  lo s  

d isc íp u lo s .

P a s a ro n  e l a r r o y o  C e d ró n ;  s u b ie ro n  h s c la  e l m o n te  de 

O l iv a r .  A l l í  É l  se  a p a rtó  d e  lo s  s u y o s ,  y  la n iñ a  v ió  a lo s  

d is c íp u lo s  re co g e rse  e n  l u i  m a n to s  c o m o  p a r a  d o rm ir.

P e r o  É l  ve laba : v e ía le  de  r o d i l la s  a n te  e l cie lo.

E n  la  q u ie tu d  d e  la  h o ra  c re ía  o í r  s u  o ra c ió n ,  com o  

un  so llo z o ;  y  a  la  n iñ a  le  p a re c ió  qu e  llo ra b a ;  y  e lla , o l­

v id a d a  de  s u  e n re d a d e ra  y  d e  su s  lim o n e s, l lo r ó  tam * 

b 'é n ,  a u n q u e  u o  s a b ia  p o r  qu é  llo raba... H u b ié ra s e  lle ­

g a d o  c o m o  la  o t ra  ve z, p e ro  s e g u ía  in m ó v il,  a d is ta n c ia .  

{A h o r a  É l  DO h a b ía  b u sc a d o  s u s  o jo s, c o m n  entonee sl 

|Su t o jo s  p ro fu n d o s , ta n  c la ro s»  a h o ra  n o  m ira b a n  el 

a g u a  m a o a D t la l In ocen te : m ira b a n  e l c e n a g o so  tu rb ió n  

de l h u m a n o  v ív l r l

{ E r a  la  h o ra  t e rr ib le  p a ra  e l h ijo  d e l Kom farel A q u e l la  

cD  q u e  su s  la b io s  se  a b r ie ro n  c o m o  u n a  h e r id a , p la ñ é n - 

d o se :— P ad re , s¡ e s  p o s ib le ,  « p a r ta  d e  m í e ste  cá liz.

A n t e  lo s  o jo s  de l S a lv a d o r  p a sa b a n  la s  c lv lliza c lo n e a  

a l g a lo p e  d e  lo s  a ig lca ; v e ía la  C r u z  triun fan te , c o m o  u o  

lu m in a r  e n  e l e sp a c io  p e ro  a l p u n to  v e ía la  t ra ic io n a ­

d a  n e g a d a ,  o d iad a ; lo s  m o rta le s  q u e r ía n  a p a g a r  e l lu m i­

n a r  ce le ste , a r ro j a n d o  c o n tra  é l t o d a s  la s  so m b ra s  de  su 

p o b re  v id a : so b e rb ia ,  ir a ,  a v a r ic ia ,  lu ju ria ... T o d a s  laa 

s ie rp e s  q ue  q u e b ra n ta ra  la  p la n ta  de  M a r ía ,  a lz a b a n  la  

cab e za  in n o b le ; {p a sa d o s  lo s  m ile n io s, la  r a z a  h u m an a
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t e ^ í a  « ie n d o  to rp «  y  v il. e l h o m b re  o d ia b a  a l hom b re , 

e ra  tu  C a lo»  b lta fe m a b a  de l A m o r í  jL a  t ie rra  p e rte o e cU  

4 lo t  r i c o i .  a  loa  f a r i ie o i,  «  loa  h ip o c r ita a ;  loa  m lam oa 

q ue  te  Ila m a b a o  c r ís t ia a o a  v iv ía n  e o  p a f t o ía ,  y  to d o s  

a m p e o ib a o ie  e n  d e tco c o ce r  a  C rjsto í. .. E l  S a c r íh c io ,  

¿ i b a  4 s e r  e s té r il ?  ..

D e  la  fren te  d e l Seño r»  c a ía n  g o t a s  de  san g re ...

L a  n iñ a  m e n d ig a , con te n ie n d o  la  re sp ira c ió n ,  m irab a , 

fn iraba, a p re ta n d o  a l p e ch ito  tu s  t re s  lim ones...

U u  r u id o  d e  m a le ta  tr<^nehada. c o m o  d e  ja b a l íe s  q ue  

10  a b re n  p a so  en  la  se lv a ,  ro m p ió  t u  é x ta sis  de  a m o r  y  

de  d o lo r .  V íó  a l d íae íp u lo  aq u é l,  d e  g e s to  t o r v o  y  la s  

m a n o s  le c s s  com o  g a r r a s  d a  b u it re ,  q u s  la  ta rd e  de 

B e ta n ía  le  a p a r ta ra  de l R a b í.

S e  a ce rca b a  c o n  p a so  d e  h ie n a , y  t e g u ia n le  u n o s  

h o m b re s  s ia ie a t ro i,  c o n  e sp a d a s  y  p ica s.

Y  la  n in a , c o s o  s i  e sca p a se  a  u n a  pe sad illa »  h u y ó  con  

u n  g r it o  la r g o  d e  a ve  a su stad a . .

V E c h a d a  en  s u  je r g ó n  de  p e llo r fa s  s e g u ía  con  lo s  

t  o jo s  m u y  a b ie rto s, c o m o  c o n  e sp a o to ; n o  p od ia  

d o rm ir s e  y  p a re c ía  e sp e ra r,  p e ro  n o  sab ia  q ué  e spe rab a. 

P a s a r o n  la s  h o ra s ,  y  s u s  o jo s  ta la d ra b a n  s ism p re  la s  t i* 

n ie b la s .  Y ,  sú b itam e n te , la  q u ie tud  m o rta l d e  la  n oche  

fué  ro ta  p o r  u o  ru o io r  d e  a rm a s  y  voces... M i r ó  at v e n * 

t a s o  y  v ió  lu z: p e n só  qu e  am anee ía ; p e ro  a q u e lla  lu z  

e ra  c á rd e n a  c o m o  de  incend io ...

S e  aee rcó  a l  v e n ia o u e o . a tiabó  a  fue ra, y  c re y ó  de * 

iíra r .  E n t re  e l h u m o  v in o s o  de  u n a s  a n to rc h a s, u n o s  so l*  

d a d o te s  z a h e r ía n  a  u n  p o b re c ito , que, c o a  p a so  so n á m ­

bu lo , a r ra s t ra b a  u n a  c ru z ; y  co rno  n o  p u d ie ra  c o n  e lla , 

d o s  s a y o n e s  t ir a b a n  d e  É l  c o n  so g a s. E l  r o s t ro  d e l reo  

e ra  u n a  m á sca ra  s a n g r ie n ta ,  y  c a m in a b a  c o n  lo s  o jo s  

c e r ra d o s ,  c o m o  c ie go ...

|Ah , p e ro  a q u e llo s  o jos, a u n  c e rra d o s , te n ía n  lu z I ¿ N o  

e ra n  ¿os s u p o s ?

Y  la  a ín a  g r i t ó  com o  u n a  queja:— ¡R a b i l  

É l  a b r ió  lo s  p á rp a d o s  y  la s  p u p ila s  d u lce s, c o m o  p a ­

lo m a s  h e r id a s ,  fu e ron  a  r e p o s a r  un  m o m e n to  e n  l a  v e n  

la m ia  d o n d e  e ra  com o  u n a  ce lo s ía  la  e n re d a d e ra ; y  la 

b o c a  so n r ió , c o n  aq ue lla  m a n sa  s o n r i s a  d e  la  ta rd e  de 

B e tan ia . Y  e ra  c o m o  s í  d ije se  a  la n in a :— Y a  te  d ije  q ue  

vend ría .,»— F u é  a  a lz a r  la  d ie st ra  p a ra  a p a r ta r  lo s  ca ­

b e llo s  q u e  p e n d ía n  com o  u n  ro jo  j i ró n  so b re  s u  ca ra  

p e ro  c a y ó  en t ie rra .

Y  la  c r ia tu ra  n o  v íó  m á s. p o rq u e  c a y ó  tam b ié n  d e sv a ­

n e c id a ,  con  u n  que jido  d e  tó rto la  a lc an za d a  p o r  la  flecba.
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I M  L a  f ieb re  tú v o la  p o s t ra d a  ,  d e l ira n te  to d o  el 

V 1 1 d ía  s ig u ie n te ;  h a sta  la  o t ra  a u ro ra  n o  re c o b ró  

la  ra z ó n .  ~  H e  e sta d o  m u e rta — s e  dijo.

Y  e n  v e rd a d ,  a q u e lla s  h o r s s  fué c o m o  s¡ t o d o  e n  la  

t ie rra  h u b ie se  e s ta d o  m u e rto , y  a l a m a a e ce i d e l sá b a d o  

re su c itó . ¡D e sp e rta b a  la  v id a !

L a  n iñ a  o ía  qu e  la s  a v e s  c a n ta b a n  t r in o s  n u e vo s, c o m o  

e l p r im e r  d ía  d e l m u c d o ; la  lu z  te n ía  u n a  c la r id a d  ine ­

fab le  e n  aq ue l a m a n e ce r ra d ia n te ,  q ue  v e s t ía  to d o s  loa 

t e re s  d e  p u re za  y  to d o  p a re c ía  c a n t a r . .. ¡ Y  e lla  m ism a  

cantó , s in  p a la b r t s ,  c o m o  la s  g o lo n d r in a s  qu e  e n tra b an  

p o r  e l v e n ta n u c o  te j ie n d o  s u s  c o ro n a s  f u g it iv a s ,  c o m o  

a q u e lla  ta rd e  so b re  loa d o ra d o s  c a b e llo s  de l S c n o r t

Y »  c a n ta n d o , s a l ló  la  n iñ a  m e n d ig a  a  la  p u e rta , y  m iró  

h ac ia  a r r ib a ,  a l a zu l,  y  e n to n ce s  v io  q ue  n o  e r a  la  lu z  

de l s o l la  d e  aq ue l a lb a  t r iu n fa l:  e ra  la  lu z  qu e  b a ja b a  de 

la  C ru z ,  a q u e lla  C r u z  q ue  ellá. e n  la  c im a  d e l G ó lg o t a ,  

e ra  el d ía  t o te s  c o m o  u n  in m ó v il  p á ja ro  d e  m uerte...

L a  ab u e la , q ue  c a n ta b a  a  s u  la d o  c o m o  o t ra  n ifia j d ijo  

r ie n d o  c o n  la i  m il a r r u g a s  d e  s u  ca ra :— ]C h, m ira  tu 

en red ad e ra !

Y  la  n iñ a  m iró , y  c r e y ó  q u e  e n  e lla  h a b ía n te  p a ra d o  

to d a s  la s  p in ta d a s  a v e c ic a s  qu e  la d e sp e r ta ra n  aque l 

a m a n e ce r  g lo rio so ...  P e ro  a l  p u n to  a d v ir t ió  q ue  n o  e ran  

pájarOB, s in o  flo re s. F lo r e s  en  q ue  u s a  e s t re lla  d e  luz, 

b la n ca  c o m o  n ie ve , n im b a  la  c o ro n a  m o ra d a  y  loa  f re s  

c la v o s  de  la  C r u z

l a  n in a  m e n d ig a  a ce rcó  s u  b o c a  c o n  f e iv o r  p a ra  b e ­

sa r  e l m i la g r o s o  r e l ic a r io ; y  la  c o ro n a  d e  la  P a s ió n  dejó 

Bo tu s  la b io s  u n a  g o t a  d e  m ie l; de  aq ue lla  m ie l s u a v e  

q ue  f lu y e  de l c o ra z ó n  d e l d iv in o  M a e s t ro .

R . M A R T I  O R B E R A

(EJ Lábaro)

CC

lat
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S i n Cfi r i d a d

Lernet— Holenia cena en casa de una familia amiga.
— Es riquísimo este postre— exclama de pronto— . No he 

comido nunca crema mejor.
— Eso lo dice usted para alagarme—sonríe la señora de la 

casa.
— ¡Créamelo, señora! ¿A que no he dicho nada del 

asado?

N a r r a c i ó n  I n d i a

Un rey vió en sueños a tres ratones; el uno muy gordo, el 
otro muy flaco y otro ciego.

Mandó llamar a un adivino que tenía gran fama de interpre* 
iar los sueños y  éste le dijo:

— Señor, el ratón tan gordo es vuestro primer ministro, el 
flaco es el pueblo y el ciego sois vos.

C u r i o s i d a d e s

— El Ayuntamiento de un pueblo de Australia ha dado a las 
calles nombres químicos tales como plerta, cobalto, yodo, bromu­
ro y sulfito.

—El uso de los signos de puntuación en la escriture es re­
lativamente moderno. E l punto final data del siglo x v ; los dos 
puntos empezaron a usarse hacia el año 1485; la coma 35 años 
después, y el punto y coma a mediados de 1570.

— El estaño es uno de los metales que se conoce desde 
hace tiempo. Los chinos lo usan desde tiempos inmemoriales 
para la fabricación del bronce.

£l ingenio a prueba

=  P U E S  Q U E  M E  T A P A N  Y  S O S A  ES-

Combinando de un modo acertado todas las sílabas de la 
frase del cuadro que tenéis ante vosotros, conseguiréis formar 
un conocido refrán castellano.

—¿Cuál es la ciudad de Europa que se compone de un nombre 
y de un apellido?

C h i s t e s
(SoIucioneB en pág. 75)

—¿Cómo vas tan elegante Antonio?
—Porque me dedico a escribir.
—iE n  qué periódico?
—En ninguno; me dedico a escribir a mi padre pidiéndole 

dinero.
*

—Este sombrero me hace parecer joven ¿no es verdad? 
Pero ¿tendría otro que me hiciese más joven todavía? 

—Pasaremos al departamento de recién nacidos.

Para ser acreedor al premio de SOptas. en libros 
ofrecido en el núm. 695, ei agraciado en el Sorteo Nacio­
nal de 25 - III  (4 últimas cifras) deberá remitir a esta A d­
ministración el recorte de la revista con el número de la 
página 48 a cuyo recibo se el enviarán los libros que pida.

LAS

P A L O M A S  
DE ZUÑEDA

CConclusíóaJ.

de salvar al infortunado Luis. ¡Si Orzo estuviera allí, la empresa 
sería más fácill Pero aquél nada sabe. ¿Qué hacer? La vista de 

paloma lo ilumina; coge un papel y escribe: «Luis está en pe" 
l’gro; ven a media noche a la poterna que sabes»; lo ata a la 
pata del ave, y le da suelta. La paloma vuela a la casita; Orzo 
sueno se explica la ausencia de L u is, la ve, nota el papel, lo 
8e y  acude a la cita. Imeida le  esperaba con las llaves de los 

^labozos; mas ¿en cuál está Luis? En esto oyen que viene Ro- 
herto; abre Imeida la puerta más cercana, qu es la del calabozo

secreto, y  se ocultan en él. Roberto, al pasar, nota que aquella 
puerta, detras de la cual cree que blanquean los huesos del in­
feliz Orzo, tiene los cerrojos descorridos. Intrigado, tira de la 
puerta y  ve aparecérsele el mismo Orzo vivo  y corpóreo. La 
impresión fué tan fuerte que cayó muerto como por un rayo.

Después de este acontecimiento que llenó a todos de es­
panto y  de dolor, Luis recuperó sus derechos y cesóse con su 
prima G ilda, con la cual fué feliz e hizo la felicidad de Imeida 
y de cuantos le  rodearon.
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P R A C T I C A S  E N S E Ñ A N Z A S

que desee ser M AESTRA  DEL HOGAR 

y experta EDUCADORA de sus hijos

(Continuación).

EJERCICIDS FISICOS.—Todos sentimos gran admiración por 
el atleta, sea un campeó-n de golf, de remo u otro cualquiera, 
y asimismo admiramos al hombre que puede sobrellevar cual- 
(¡uíer clase de trabajos pesados, como por ejemplo el explo­
rador polar. Sabemos muy bien que el atleta no hubiera 
ganado nunca sus laureles si no hubiese trabajado con pa­
ciencia y entusiasmo en su particular deporte; tenía que for­
marse.

Aunque no se ambicione llegar a ser atleta, vale la peiw 
de hacer un pequeño esfuerzo para disponer nuestros cuerpos 
lo mejor posible y para aumentar nuestra fuerza muscular y 
la energía para sobrellevar cualquier empresa. Siendo esto 
así no debemos dejar que estas onergias se desarrollen mera­
mente al aitaso; hay que averiguar como deben encauzarse.

FO RM A C IO N .—Es regla gcAeral la naturaleza que cuan­
do un órgano u otra parte del cuerpo no se usa se hace mós 
pequeño y ir.íjios hábil para trabajar, Por otra parte los 
músculos que se usan mucho aumantan do tamaño, como 
los membrudos músculos del brazo del herrero, pongamos 
por caso.

E l ejercicio físico racional ha de tender a un equilibrado

E iifc lc io  para forta lecerlos músculos abdominales.
La primera posiciún.flueconsisie en estar echado sobre la espalda bocs arriba, 
no esté representada. L as p iern asse  levantan despacio b a stí llegar a la posición 
vertical, como muestra la figura, sin separar ni doblar las rodillas; luego se  bajan

despacio.

perfeccionamiento del organismo, desarrollando uniformemente 
la fuerza muscular, regularizando las funciones orgánicas, y 
aumentando paulatinamente la resistencia para la fatiga y la 
defensa contra los microorganismos.

Además ha de ser apropiado a la edad, al vigor y al 
sexo de quien los realice.

D iferen tes clases d e  é .ierciCio s .—T odos los ejercidos 
al aits libre son buenos, pero algunos de ellos ejercitan con más 
actividad unos músculos que otros, y necesitan compensarse.

Ejerciclop ora fortalecer losm úiculos d éla  espalda.— 1, Primera posición.-

.X  Ai

¡ \

./ }
y'

E jercicio  respiratorio con molinete 
de brazos, inspirando por la nariz.

Movimiento gimnástico que debe sf'
ejecutado sin doblar les rodillaii» 

curvar la espalda.

R ev ista  Un iv ersa l  F am iliar  .«M ision es Ca tó lic a s» s a l e  m en sualm ente = c j n  CENSURA ECLESIÁSTICA 
E l  pr ec io  d e  la su scripció n  anual e s  e l  d e  18 PTAS., NETO, Y EL DEL NUMERO SUELTO 1,60 PTAS. .
Adm in istració n , R edacción y  ConfeccioN: T i p . Ca t . Ca sa ls , c a lle  Ca sp e , 108 (Apartado  d e  Correos 

B a r c elo n a  (Esp a Ra ). T e l e f o n o  61726. y 1
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reídos
>nmás
isarse. pasear es im ejercicio excelente si se hace 

con la cabeza bien echada atrás y se man- 
lierufi el cuerpo erguido, porque pone en 
actividad a muchos músculos. E l ejercicio 
de pasear tiene la ventaja de ser mode­
rado y por tanto no acarrea ningún riesgo 
de que sobrevenga algún enfriamiento al 
terrrinarlo. Nadar, es particularmente un 
buen ejercicio para quitar el encogimien­
to de la espalda, y para fortificar los 
mlísculos de la misma. E l tennis y el 
remo son excelentes deportes que casi 
pueden decirse completos, por contribuir

horas. Hay algunas personas que necesitan dormir más que 
otras y es un gran error no tomar el sueño con abundanciai 
pues la falta del necesario dormir vuelve viejo rápidamente.

P o s i c i o n e s  d e f e c t u o s a s . — Por la razón indicada al hablar 
de los ejercicios físicos, cuando se usa un grupo de músculos 
con más frecuencia que otros, el cuerpo toma gradualmente 
una forma característica; el labrador que trabaja inclinado 
hacia la tierra se vuelve redondo de espaldas y de hombros. 
La persona que habitualmente está sentada o de pie en posi-

iLÍón.—

Movlmisoio gimnástico de desceoso y enderezamiento. 
Requiere mantener el cuerpo completsmente recto.

al desarrollo general. En cambio no encontramos recomen­
dable para la mujer el practicar la equitación.

G i m n a s ia . —La gimnasia practicada con constancia y mé­
todo supera en eficacia a todos los otros ejercicios. Con ella 
pueden desarrollarse los músculos que se quiere. Ciertos gru­
pos de músculos pueden, ejercitarse sólos, o pueden hacerse 
trabajar más unos que otros, con lo cual tenemos un m^dio de 
fortalecer los músculos débiles y también de aumentar el 
desarrollo muscular de todo el cuerpo.

Además, la mayor parte de los ejercicios pueden llevarse 
a cabo sin ningún aparato, y en la propia habitación. Varios 
de entre ellos, inmejorables, los reproducimos en las diferentes 
figuras reunidas en estas dos páginas. Todos son aptos para 
arabos sexos. Su solo examen y la pequeña explicación qire los 
acompaña basta para hacer comprender fácilmente la manera 
de ejecutarlos.

No hace falta más que tener la suficiente fuerza de vo- 
linlad para practicarlos con constancia, diariamente, esco­
giendo a tal fin una hora apropiada, y una habitacióji per­
fectamente aireada, o lo que todavía es mejor el aire libre. 
Una hora muy ventajosa es la de la mañana al Isvantarses 
antes de la ducha.

Ejecutándolos a conciencia, escalonando progresivamente la 
mtcnsidad y duración, y poniendo en cada ejercicio toda la 
energía posible, de modo que se haga trabajar realmente a  los 
músculos, los resultados pagarán con creces el esfuerzo em­
pleado. E l cuerpo se hará más flexible y fuerte, y se podrá 
no sólo jugar mej[or a  cualquier deporte, y practicar sin fatiga 
el excursionismo, sino también trabajar con gusto y menos 
cansancio.

Postura defectuosa al 
estar sentado.

•  Postura correcta.

ción defectuosa, con la cabeza inclinada y la espalda encogida, 
con el tiempo se le hará esta posición connatural. Cuando se 
inclina uno sobre el trabajo o sobre un libro no solo dobla 
la espalda sino que se oprime el pecho. Ahora bien, en esta 
posición no se puede respirar con holgura y el aire de los pul­
mones no se renueva de modo perfecto; para desarrollar el 
pecho por completo hay que poner la espalda recta. Por consi­
guiente si se crece con los hombros encogidos y con la es  ̂
palda inclinada, el pecho se aplana y la capacidad del mismo 
para la respiración se hace menor de lo que debería ser, no 
se aspirará tan buen aire como sería preciso y habrá propen­
sión para cierta clase de enfermedades.

le  debí H' 
rodillo ■><

....... .

OS 770)

D e s c a n s o - s u e ñ o . —E l descanso no nos es menos nece­
sario que el trabajo, y si queremos disfrutar de buena salud 
hemos de tomarlo con abundancia. La naturaleza crece por 
circuios: a un período de actividad, sigue otro de inactividad; 
aiDi el corazón tiene su descanso, puesto que después de cada 
latido, toma una ligera pausa y en esta pausa se rehace. El 
sueño es la forma más perfecta del descanso porque todas las 
partes del cueipo participan de él, el corazón late más des- 
paao y la respiración es algo más sosegada.

Constantemente estamos gastando energía durante el día, 
tanto física como mental, pero por la noche cuando dormi­
dos, este desgaste se reduce a lo mínimo. E l niño recién na­
cido necesita toda su energía para crecer; de aquí que no 
hace casi otra cosa sino dormir, pero conforme va crsciendo 
ya no le precisa dormir tanto. Los niños muy pequeños han 
•í* dormir catorce horas hasta los dos años y medio y an- 
tcaices bastarán dooe horas.

Los que van al colegio necesitzin por lo menos diez horas, 
y las personas mayores deberían dormir por lo menos ocho

Postura defectuosa 
estando de pié.

Postura correcta

La mejor manera de evitar esta condición es no estar 
nunca semaao ni de pie en posición defectuosa, sino sentarse 
erguido y pasear con los hombros echados atrás de modo que 
se pueda respirar profundamente. A veces es inevitable el in­
clinarse sobre lo que se está haciendo, y hay que esforzarse 
en contrarrestar los malos efectos de esto fortaleciendo los 
músculos que yerguen la espalda y los qiK ensanchan el pe­
cho, mediante el deporte y sobre todo m edirte la gimnaria 
adecuada, según se ha dicho anteriormente.
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C U E N T O S IB A M O R . Cuadernos de 14,5 cen- 
tfmciros con cubierta en. colores y abun­
dantes grabados, 15 hojas. —  1. Lechuza 
del convento- —  2. Terror de la  pradera. 
— 3. Pipa m á gica,— 4. Bruja de las na­
rice s .—  5. E l ogro. —  6. Rayo de sol, etc. 
Cada cuento 2,50 ptas.

C U E N T O S F IN L A N D E S E S . Colección «Los 
Mejores Cuentos» en 90 págs., 15 por 
12 cms.. con láminas en colores, 4 ptas.

C U E N T O S P O R T U G U E SE S, (Colección Cuen­
tos de todos los países), 1945, 4 ptas.

C U E N T O S P U L G A R C IT O . D e 200 a 300 
páginas, i t  cms., con grabados, encuader­
n ad os.—  No A , 2; Malandanzas de Pato 
Donald, 5 ptas.

C U E N T O S RU M AN O S. (Colección Cuentos 
de todos los países). 194$, 4 ptas.

C U E N T O S Y F A B U L A S , de Fenelón. 174 
páginas con grabados, 21 cms., 15 ptas.

D A M A  D E  LOS R U B IE S  (L A ), por E . Mar- 
lili. E d. de 188 págS-, 16 cms., 4 ptas.

D IA S D IF IC IL E S , por C- Dickens, 5 ptas.

-lll NOYIAYi 
-niruiunoNio-

cr«MU <

PTAS. 2’ o'óo

D O M B E Y E H IJO, por Charles Dickens. 
(1945), 1.133 págs., 15 cms. (Edición La 
Obra Perdurable), 30 ptas.

D O N D E  L A S M A N Z A N A S C O LO R EA N , por 
/ . C. Cíarke. Traducción de R . García 
Adamuz. 506 págs., 25 ptas.

DONA B L A N C A  D E  N AV A R R A , por Na­
varro Villoslada, 15 ptas.

DOÑA U RR ACA D E  C A S T IL L A , por iV<r- 
varro Villoslada, 1 5 ptas-

E M M A , por Jane Austen (194 5). 497 págs., 
19 cms., 35 ptas. en tela.

E N  L A  F L O R E ST A  D E  'U SA S, por C . Mon­
je. Novelita «Horas serenas», 3 ptas.

E N T R E  M ON TAÑ AS, por Antonio / . Onieva. 
Novela de gran realismo, 412 págs., 14 
pesetas.

E N T R E T E N IM IE N T O S  (SA R TA S D E ),p o r 
el F. / . de Eguia. E. / .  Acertijos, chJia ’.ai, 
jeroglíficos, etc. { 1 9 4 5 -3 *  edición), 6 ptas.

E SC L A V O  A R G E L IN O  (E L ), por el A¿>ue- 
Uto. Colección «Bib. Amena Juventud», 8 
ptesetas.

e c c i - o n c / e ' t o ó

Continuamos con nuestra lista bibliográfica que tanto interés tiene para 
muchos de nuestros suscriptores.

Aunque algún titulo parezca algo atrevido téngase presente que cuantas no­
velas se incluyen están clasificadas de morales en las fuentes de la crítica lite­
raria más autorizadas, dentro ios grados «aptas para todos», captas para jóve­
nes» y captas para jóvenes formados».

Para adquirirlas basta encargarlas por una simple postal a la Librería 
Casals, Caspe 108, Barcelona y esta Librería ias remite por Correo a cualquier 
parte mediante el cómodo sistema de reembolso, o sea pagando al oficial car­
tero que entregue el paquete.

E SP E R A R  C O N T R A  T O D A  E SP E R A N Z A , 
por Hugo Wasl. 342 págs., 15 ptas.

E X P E D IC IO N  D E  C A T A L A N E S  Y  A R A ­
G O N E SE S A  O R IE N T E , por F . de Mon­
eada. 186 págs., de 19 cms., 3,50 ptas.

F A M IL IA  D E  A L V A R E D A  (L A ), por Fer­
nán Caballero. 12 ptas.

F A N T A SM A  D E  C A N T E R V IL L E  (E L ), por 
Oscar W ilde. 178 págs-, de 17,5 cms., 10

. pesetas.
FA R SA  IN F A N T IL , guiones escénicos para 

niños, por Ramón Gómez Sánchez. (1945). 
42 págs-, 26 cms., 7,50 ptas.

FL O R  D E  D U R A Z N O , por Hugo Wast. 
(19 4 4 ). 263 pás., 18,5 cms., 10 ptas.

F L O R D E M IE L  o Por su trono y  por su vida, 
por José zW» F olch  y Torres. (1945), 
330 págs., 18 cms. (Boblioteca «Páginas 
V ividas»), 10 ptas.

G A L E R N A  (L A ), por Leopoldo Huidobro. 
{1944). 342 págs., 10 ptas.

G E N O V E V A  D E  B R A B A N T E , por el Canó­
nigo Sckmidt, Edición en 223 págs., de 
18 cms., 6 ptas.

G R A N D E S E SP E R A N Z A S  D E  P IP , por
' C . Dikens. 528 págs., 19 cms., 35 ptas. ene.
H A M B R E  Y SED , por Mary Florón, 5 ptas.
H A N S. Para chicos, con muchos grabados, 

6 ptas.
H E R E N C IA  (U N A ). Novela, por / . Sandeau. 

80 págs., 21 cms., 2,50 ptas.
H E R M A N  Y  D O R O T E A , por W . Goeítke, 

9 ptas.
H E R M A N A  SAN S U L P IC IO  (L A ), por Ar­

mando Palacio Vatdés. (19 4 5 ). 523 pá­
ginas, 12 cms. (Colección Crisol), 15 pe­
setas.

I H E R O ISM O  1 Novelita histórica, por Fer­
nando Guerrero. 94 págs., 20 cms. («Horas 
Serenas»), 3 ptas.

H ID A L G A  L IM O SN E R A  (L A ), por José 
zM» Fernán. (1944), 12 ptas.

H IJO  D E L  G O B E R N A D O R  (E L ), por e l  
P. Beobide. 3 ptas.

H O M B R E  D E  LA O R E JA  R O T A  (E L ), 
por E . About. 270 págs., 17,5 eras., 13 pe­
setas en tela.

H IS T O R IA  D E  U N A  F A M IL IA  DE LEO- 
N ES, por II. Pienaar. 227 págs., 18,5 csm., 
12 ptas.

H IS T O R IE T A S  verdaderas de animales, por I 
Rosa Fumagalli. 171 págs., con grabados, 
21 cms-, 9 ptas.

IS A B E L  C L A R A  E U G E N IA ; La novia dtl 
Europa, por FélixLlanosyToTr¡glia.{\t)^i)\ 
272 págs., 20 cms., 22 ptas.

IS L A  D E L  TE SO R O  (L A ), por R . Stevensoii\ 
(1944), 128 págs.. 24,5 eras., 5 ptas.—Otra ! 
edición en 203 págs., 17 cms., 6 ptas.

IS L A  S IN  N O M B R E  (L A ). Para chicos, con 
muchos grabados, 220 págs., 5 ptas.

JO V E N  S IB E R IA N A  (L A ). E l leproso de Is 
ciudad de Aosta, por Javier de ólaisín 
(1944), 8 ptas,

L A D R O N E S D E  C A B A L L O S, por |

5 ptas- ,
LE O N  Y  S U  C O R T E  (E L ). Adaptación para 

niños del libro de los animales del Beato \ 
R . Lulio. 86 págs., 22,5 cms., 15 ptas. rae

L E Y E N D A S  Y  T R A b iC IO N E S , por Fras-\

IVIVA LA  ÍNPANCWI
iiBwnun nwMi»»W»

PTAS. o’ 50

A C U E R D O S  D C  L O S  / 

T ie M P O S  R O J O S  Y /  

D E L  T R IU N F O   ̂

N A C IO N A L

auhimtaciOn

Cómo siífnenlarsa 
ta n »  y ra*cionalfnanWlalfnanW V 

CQn
i l Qu i e r  S  
suDuftslo J y

cua 
presupueaio

Ptas. i ’ o 40

cisco de P. Capella. 3a edición (i943)-54j 
páginas. 20 cms.. 3 ptas.

L IB R IT O S  IN F A N T IL E S , de ¡da Bohaüa.\ 
1 2 X 1 5  cms-, con i i  láminas cada unoal 
todo color- Cubierta fuerte. Ultimos publi- 
cadoss: P R E P A R A  M I CORAZON, 6,50 
pesetas.— (SE  M ISE R IC O R D IO SO !. 6,j0 

L IB R O  D E  N A V ID A D , por C- Dickens. lol 
páginas, 18,5 eras., 6 ptas.

L IB R O S P A R A  N IÑ O S (CATALOGO CRl-J 
T IC O  D E ), publicado por el Consejo 5b?í-J 
rior Mujeres Acción Católica. ( i 945)^ * ‘‘ 
raen de 9 16  libros, I3 ptas.

L IR IO  S IL V E S T R E , por R . de Beobiit.\\ 
pesetas. I

L U C E S  D E  C R IS T A L , por A . Reyes averias,\
1 0  ptas. I

L U C E C IT A  R O SA D A  (L A ), por Mario SérUl 
Quintero (1944). 93 págs.. 20 cms. 
Serenas»), 3 ptas. [

L U C IA . Novela del tiempo de DioclesiM». 
por Dumesnit-Giordano. 300 págs., ?i5® 
setas rea.

IQuíé 
la ali

(
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IlÜIS XVI, por M aur^e de la Puye  (1945), 
414 págs-> 25 Ptas.

ImADRECITA (L A ), por Mme. Peronnel {CrA. 
íEÍ Libro de Premio», 1944-272 págs.,con 
grabados, 17,5 cms-, 8 peas. ene.

ImARIANA (E L  P A D R E  JU A N  D E ), por 
'üimuel Ballesteros (1944). 256 págs., 22 
centímetros. 15 ptas. en rea.

ImARIPOSEANDO. Cuadros vivos de actuali­
dad, por Fray Samuel Eiján, O. F . M. 
(1944) 247 págs., 20,5 cms., 10 ptas. 

JTIRES (LO S), por el Vizconde de Cha- 
teaubritnd (1944 Ed- Lit. Universal). 497 
págs. de 19,5 cms., 12 pías. ene.

IQué es lo que mientras más gran­
de es, menos se ve?

(Véase solución 1 en pág. 75)

ÍARTIRES D E  C R IS T O . Narraciones de la 
Gesta Aurea. 300 págs., 1 8 X 2 2  cms-, 12 
pesetas.

HILACROS D E  N U E S T R A  SEÑ O RA, por 
Gonzalo de Berceo (Clásico del s ig lo X III ) . 
Notas de A. G. Solalinde (1944-3» ed.). 
J44 págs., 19,5 cms., 7,50 ptas.

MIRI.AM la convertida de M agdala, por el 
F- León Villuendas, O. F . AI. 350 páginas, 
7 ptas-

ÜIS E X P E R IE N CIA S. Memorias de Luán 
'Manén. Tomo I ; E l  nifio pródigo. (1944), 
280 págs., 25,50 cms., 30 ptas.

HOLA, o la vocación del servicio, por Carlos 
de la Valgoma (1944), 423 págs., 20 cms., 
20 ptas.

Juiónes son los que encuentran 
|n alegría en el pesar?

(Véase solución 2 en pág. 75)

piONJE D EL M O N A ST E R IO  D i: V U ST E  
(EL) (Carlos V ), por Z. FLerrero. 6 ptas.

l̂UJER DE LOS OJOS C E R R A D O S (l.A ). 
Fierra l:Erm ite  (19 4 5 ), 197 págs., 19 cms., 
lo pías.

ÜUftEQUlTA, por Rafael Pérez y Pérez 
('945)- 104 págs., 21,5 cms., 4 ptas.

Nar iz  d e  u n  n o t a r i o  (l a ), por e .
\Aboud. 79 págs., 19 cms., 3,50 ptas.
pAVIDAD: Libro diorámico con seis escenas 

vivientes que surgen al abrirlo, 20 ptas.
p l  4NGEL N I B E S T IA , por André Alaurois.
I id . en 195 págs., de 17,5 cms., i i  ptas.
f<IfllTAS M ODELO (L A S ), por la Condesa 

de Segur, 10 ptas.

|Eü qué ae parece un guardia a la 
pya de Ahorros por la noche? 

(Véase solución 3 en pág. 75)

N IÑ O  M A LO  (E L ) y  el niño bueno, por 
Mark Ttvain. i6  ptas.

N O V E L A  D E  A R L E T T E  (L A ), por Dyvone. 
192 págs., 4 ptas.

N O V E L A  D E  U N  JO V E N  P O B R E  (L A ), 
por O. FeuUlet. E d. de 77 págs., de 22 
centímetros, 3,50 ptas.

N O V E L A S  D E  JU L IO  V E R N E . Edición en 
tamaño 1 7 X 2 3 ,  a dos columnas, algún d i­
bujo, y  cubierta a todo color.— E l archipié­
lago de fuego.— E l faro del fin del mimdo. 
— Los hermanos Kip.— Aventuras de la  M i­
sión Barsae. Cada título, 3 ptas.

N O V E L A S  de Al. Aíaryarr. Anunziata.— La 
Casa abandonada. —  Marcia de Laubly. —  
Mientras florezcan los rosales.— S o l.— Cada 
título en un tomo de unas 200 págs., 17,5 
centímetros, 5 ptas.

N O V IA  IN V IS IB L E , por A . Revosz. 9 ptas.
N O V IO S (L O S), de Manzoni. En edición C ri­

sol, 882 págs., de 12 cms., 15 ptas.
O BRAS C O M P L E T A S, de Gabriel y Galán. 

Un tomo papel biblia, g x  14 cms., encader- 
nación, 40 ptas.

Verde me crió en el campo, 
negra fuémi mocedad, 
y ahora me visten de blanco 
para llevarme a quemar.

(Véase solución 4 en pág. 75)

O BRAS C O M P L E T A S de Baltasar Cracián. 
Recopilación y  notas de E . Correa Calderón 
(19 4 4 ). Más do 1000 págs., i8 cms., 8o 
pesetas en piel.

O B R A S C O M P L E T A S de Concha Espina, en 
un volumen piel, 150 ptas.

O B R A S de Cristóbal de Castillejos. I- Sermón 
de amores.— Diálogo de mujeres. Edición 
de /- üornlnguez Bordona, ( 1944-Clásico-s 
C-), 7,50 ptas.

O BRAS D E  F R A N C ISC O  D E  ROJAS, al 
a ’ caoce de ios niños. (1944), 123 págs. con 
láminas. 17 cms., 5 ptas. ene.

¿Quién es el que sin ceremonia y 
con el sombrero puesto se sienta 
delante del rey?

(Véase solución 5 en pág. 75)

O B R A S D E  Z O R R IL L A  (L A S M E JO R E S) 
a l alcance de los niños, por F . de 2 'abarca 
(1944), 122 págs., 17 cms., 5 ptas. cart. 

O B R A S E SC O G ID A S, por Gaspar Melchor de 
/avellanos (19 4 5), 2 vols., «Clásicos Caste­
llanos», 19,5 cms., 15 ptas.

O BRAS P O E T IC A S , de Sor Juana Inés de 
la Cruz. 170 págs., 19 cms., 3,50 ptas. rea. 

O D IO  A  B O R D O , por G. d e  Labdelle,\i\Azz.

OJO D e  H A LCO N , por F . Coopty. 80 págs., 
3,50 ptas.

O N E SIM O . Novela del tiempo de San Pablo. 
320 págs., 8,50 ptas. rea.

O R G U L LO  Y  P R E JU IC IO , por Jane Ausísn. 
240 págs., 6 ptas.— Otra edición, en 168 
páginas, 3,50 ptas.

ORO D E  LOS IN C A S (E L ). Aventuras en 
tierras de los Incas, por Celestino Testare 
(1944), 146 págs., 19,5 cms., 6 ptas.

P A D R E  D A M IA N  (E L ), leproso. Drama mi­
sional «E l mártir de M olokai», por Hugo 
Piazza. 62 págs., 3,50 ptas.

P A G IN A S  V IV ID A S . Colección dirigida por 
José M» F olch  y Torres. Van publicados

¿Quién se deja quemar a cambio 
de que le confíen uu secreto?

(Véase solución 6 en pág. 75)

cinco tomos de unas 560 páginas cada uno 
con multitud de novelitas cortas de Folch  
y Torres, chistes y  grabados de Junceda, 
o sea veinte de los modernos cuadernos pe­
riódicos del mismo título encuadernados 
en cada tomo. Precio del tomo, 20 ptas. 

P A S T O R E S  D E  B E L E N  (L O S ), por Lope de 
Vega. Adaptación para niños por F . A . Or- 
fUa. Un tomo capricho, recortado y  con vi­
ñeta a dos colores en cada página, 1 7 X 2 4  
centímetros, (1939)1 6 ptas.

P E R S U A SIO N , por Jane Auslen  (19 4 5). En 
colección «Alondra», 239 págs., 6 ptas.—  
En colee. «Surco», 317 págs., 25 ptas. tela. 

P IN O C H O  (A V E N T U R A S  D E ), por Carlos

¿Qué ea lo que va de un lado a otro 
de la calle ain moverse?

(Véase solución 7 en pág. 75)

CoUodi (194 5). 256 págs-, 1 9 X 2 3  cms., 
con lo o  dibujos de .Mussino, lo  ptas. en rea.

P O E SIA S de Francisco de (a Torre. Edición 
de Alonso Zamora Vicente. (Clásicos Caste­
llanos 1944. 250 págs., 19,5 cms., 7,50 ptas.

P O E S IA S  C O M P L E T A S de Fray Luis de 
León (1943-Crisol) 633 págs., biblia, 12 
centímetros, 15 ptas.

PO R UN M ILL O N , por L . Alate H u id . H is­
tórica, 4« edición, 239 págs., 8 ptas.

P R E C IO  D E  L A  D IC H A  (E L ), por P. Gour- 
don. Edición refundida de la  novela «Los 
vencedores» (19 4 4 ), 80 págs., 21 cms., 
2,5c ptas.

P S M IT H , P E R IO D IS T A , por P . G. Wo- 
dehousse, 15 ptas.

¿Cuá! es el Cuerpo peor vestido? 
(Véase solución 8 en pág. 75)

D E B E N  S A B E R  L O S  Q D E  C O M P R A N  L I B R O S :
que. LA LIBRERIA  DE LA TIP. CAT. CASALS 

Caspe 108. - Ap. 776. - Teléfono 51726, - Barcelona 
i v o s  S I R V E  a r o o o s

DE C U A L Q U IE R  A S U N T O  (M E N O S  I N M O R A L ) . - D E  C U A L Q U IE R  A U T O R . - D E  C U A L Q U IE R  C A T A L O G O
b asta  indicar titulo y autor, aunque la  obra no baya sido aonncladaen sua catálogoi.
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T A R R A S A
Breve reseña de. la Ciudad industrial, colaboradora de «Misiones Católicas»

■■■'i

' ’-éMf:

Vista êocttil

T
a h k k s h , situada en la parte central de la provincia de Bar­

celona, es una de las ciudades más importantes de Ca­
taluña. Entre innumerables templos y edilicios, existian 

magnificas obras de arte que durante el dominio rojo fueron 
iuceodiadasy destruidas, de las cuales destacairos la iglesia del 
Espíritu Santo y de San Pedro. Lo más notable que contiene 
San Pedro es el altar mayor, de estilo barroco, en la cripta 
existía otra joya inapreciable, el sepulcro en alabastro del fa­
moso Cristo yacente, labrado en 1544.

Las históricas iglesias de San Pedro, Santa María y San Mi­
guel, las tres situadas una junta a la otra. Con sus torreones 
más o menos atrevidos, sus asperezas más o menos ioformes y en 
el sombrío color de sus piedras reflejaban toda la antigüedad 
que las caracterizaba.

D élos edificios civiles destacamos la Casa Consistoiía’, con 
su fachada del más puro estilo gótico. Las Escuelas lodustríales. 
La Escuela Elemental del Trabajo. Los Padres Escolapios que 
ocupan el antiguo Real Colegio Tarrasense.

Hay también en Tarrasa restos de dos edificios, el Castillo 
de Egara y la Torre del Palau.

La Torre de Palau debe su origen a los Templarios.
Tarrasa, cuyo nombre parece provenir de Terrosa, tierra 

gruesa y difícil de trabajar, corresponde a la antigua Egara, co- 
lóala romana, Poco se sabe de la primitiva historia de Egara, 
pero sí que en 129 a. de |. C ., tiempos del Emperador Adriano, 
un hijo ilustre de la ciudad, Serennio Grannio, fué pretor de 
Cataluña. Al Emperador Adriano le sucedió su hijo adoptivo 
Antonioo Pió, el cual (ué el que concedió a Egara la dignidad 
municipal.

En 1174, eran ya muy celebrados los paños de Tarrasa que 
empezó a crecer y a desarrollarse gradas a la protección que le 
dispensaron ios monarcas, Alfonso I y Doña Sancha. En 1123 se 
apoderó de Tarrasa Guillermo de Moneada, pero no consiguió 
tomar el Castillo que continuó guardando fidelidad a Jaime I, 
estonces reinante. Más tarde Androoico II, Paleólogo, Emperador 
de Oriente, concedió a los fabricantes de Tarrasa el privilegio 
de libre comercio en Constantinopla y otros puntos del Impe­
rio. En 1293, Tarrasa contribuía a la fabricación de los famosos 
tejidos de lana de que el monarca barcelonés proveía a Nápoles, 
Sicilia, Córcega, Esmirna y Alejandría.

La ciudad posee Cámara de Comercio. Cámara Oficial de la 
Propiedad Urbana y varios hoteles.

Hoy Tarrasa es una ciudad de gran empuje comercial, g o d  

manufacturas de tejidos de lana, estambre, algodón, especial­
mente de novedad, con sus auxiliares de clasificación y lavado 
de lana, aprestos, tintes, acabados, regenerados e hilanderías, 
siendo sus articu'os conocidos por su calidad en todas psrtes.

Tarrasa cuenta con 31 establecimientos de hilatura de lana 
cardada, con 17 industriales de hilatura de estambre y 65 fabri­
cantes de tejidos de lana,

En conjunto, tiene instalados 40.000 busos de lana cardada, 
85.000 husos de lana oeioada y 2.000 telares mecánicos. Existen 
además, perfectameote instaladas secciones complementarias.

La industria de géneros de punto posee actualmente 221 te­
lares “Cotton" con 133.135 cms. de fronlura.

El número de obreros ocupados por tas industrias textiles de 
Tarrasa asciende a 12.000.

Funciona en esta ciudad la Escuela Industrial, centro docente 
de elevada categoría, fundado en 1902 y el “ Acondicionamiento

M i <h

C o p v e iito  lo *  P a d r« 8  C f irm e íU a s  c u y k  (o n b lru c c iÓ D  íu ó  iu b v ( D c Íc r * d *  

l o *  Ib d u f t r ia le a  de Ta rrea *»
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Tarraaeoae'' con un laboratorio de ensayos, fundado 1906, sien­
do el primero establecido en España.

La producción anual de los telares, trabajando 48 horas se- 
maDales, puede cifrarse en 160 oiillones de pesetas de artículo 
de lana acabado.

Ultimamente bao adquirido importancia las manufacturas de 
géoeroi de punto, especialmente en calcetería. Es lambíéo con­
siderable la construcción de maquinaria para esta misma indus­
tria textil. Además bay industrias de fundición de hierrosy otros 
metales, de aserrar maderas, de chocolates, correas, etc.

La ciudad se desenvuelve hoy en un ritmo acelerado de tra- 
bajo y proyectada hacia el futuro con ansias infinitas de su­
peración.

Tarrasa ocupa también un lugar preeminente entre las pobla­
ciones que merecen la atención de los eruditos, arqueólogos, o 
simples aficionados a las cosas de arte, por los importantes mo­
numentos visigóticos que constituyen el conjunto conocido con 
el nombre de Iglesias de Sao Pedro de Tarrasa — las cuales son 
el único monumento notable que se conserva en Cataluña vi­
sigótica.

Por excavaciones hechas recientemente en el recinto monu­
mental, pudo comprobarse la anterior existencia de un poblado 
ibérico y, posteriormente, de otro romano, habiéndose hallado 
monedas y cerámica de diferentes épocas, así como los cimien­
tos de distintas construcciones que ponen de manifiesto la super­
posición de los poblados, correspondiendo al romano gran parte 
de los hallazgos.—La figura del pez, símbolo tan corriente en 
aquella época, aparece claramente visible en ei mosaico con­
servado.

La que hoy es Iglesia de Santa María ocupa parle del empla­
zamiento del antiguo edificio basical, cuya vastísima planta es 
puesta de manifiesto por restos de cimientos y varios fragmentos 
de mosaicos, Esta Iglesia fué consagrada en el año 1112 según 
consta en una lápida de la época. El ábside es cuadrado exte-
riormente, pero su planta interior tiene forma de herradura.__
Recientemente fueron arrancadas las pinturas que cubrían dicho 
ábside, obra del S. XV, para dejar al descubierto otras más an­
tiguas, probablemente del siglo VIL

En el conjunto románico de San Pedro de Tarrasa figura tam­
bién el Baptisterio de San Miguel, que es el monumento más

ocente
miento

■ íl m

-t<ji p«'
F ra g m e n to  d e l m a g o lf ie o  A l l a r l M a y o r  de  la  P a r r o q u i *  d e l S t o .  E a p lr i lu ,  

o b ra  d e l e s c u lto r  M o n p e ó ,  d e s tru id o  p o r  lo s  in c e n d ia r io s  e n j u l io  de  19-16.

-tiS.-

S lo .  C r i s t o  y s c c n ie  qu e  se  v e n e ra  e n  In  P a r ro q u ia  

A r c ip r e s t a l ,  o b ra  d e  M a r t in  D ie z.
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ÍDteresante de los tres 
por atesorar. Este 
Baptisterio recuerda, 
aunque vagam ente, a 
lós de Ravenna, y está 
datado com o delS.VI.

De la actual Igle­
sia Parroquial de San 
Pedro, el tercer mo­
numento del grupo, 
hay que mencionar el 
retablo todavia exis 
tente en su altar ma­
yor, datado como del

17
r(D

V is t a  d e  la C a r lu it .  ' ‘ a s t i l lo  de  V a l lp a r a d l s
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"7̂ - siglo X. En el ábside
'3 que es del siglo VI, 

de forma triconque, 
de influencia bizantina 
y planta de herradura, 
se puede admirar un 
importante fragmento 
de mosaico bizantino 
de magnifica ejecu­
ción y bellísimo di­
bujo.

En el siglo XV 
fueron realizados para 
estas Iglesias los reta­
blos de San Abdón y 
San Senén, que es un 
bellisimo ejemplar dt 
la pintura catalana 
cuatrocentista, otro, 
también notabilísimo, 
dedicado a San Pedro, 
y el de San Miguel. 
En escultura hay que 
men clonar una Virgen

de talla eu madera del S. XIV y varios frag­
mentos y capiteles de la época romana.

En el ex convento de Padres Francis­
canos, hoy Hospital, se puede admirar unos 
azulejos, que datan del S. XVII y son de una 
expresión admirable e impecable dibujo.

Durante los últimos hechos revolucio­
narios hemos visto desaparecer de la Iglesia 
Arciprestal del Santo Espíritu el famoso 
retablo barroco que fué obra del Escultor 
]uan Moupeó. En la misma Iglesia se con­
serva, aunque mutilado, el no menos famoso 
Cristo yacente que Martín Diez esculpió.

Y finalmente, como restos interesantes 
y dignos de ser visitados, citaremos los diez 
arcos de la gatería superior y dos de la in­
ferior del desaparecido claustro del Monas­
terio de San Pedro de las Puelias, empla­
zados en lo que es boy jardín de la casa se­
ñorial de la familia Alegre. Dichos arcos, 
pueden ser datados del S. XIV, y son de 
liaísimo estilo gótico,

r
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í  M A T E R I A L E S  D E  C O N S T R U C C I O N

\ Prso TERMICO DOMENECH {Pa(#ntado)
I PEDRO DOMENEOH,  8. A.
I t a r r a s a
i  ALMACEN: DESPACHO: a

Cervantes, 59 y 6 i-T e l.  22 98  Muslarol, 14 - Tel. 2 4 7 6  I
(Al Itdo de le ceja de Ahe/roe) •

t

□ '

H E S E  J¿ V A D O  a l  c o n t r a t o  n ú m .  45ñ

•D

TOMANDO SIRVIENTA 
—Le comunico que nosotros 

acostumbramos a desayunar a las 
ocho.

— Muy bien señorita, pero si en 
aquella hora todavía no me he 
levantado, no me esperen.

<• 1-  ̂ ^
t ^
I  S O L U C I O N E S  A  L A S  A D I V I N A N Z A S  \
t  INTERCALADAS EN LA PÁGINA BIBLIOGRÁFICA í  

j 1.—La obscuridad. 2. — Los que venden a peso.  ̂
: 3,—En que no admite imposiciones. 4.—El cigarrillo  ̂
: de papel. 5.—El cochero. 6 . - El lacre. 7.—El ado-  ̂
, quinado. 8.—El de los bomberos siempre arrastrando f 
I las mangas. 1

ábside 
lo VI, 
mque, 
antina 
adura, 
rar uu 
( d c d I o  

antÍDO 
ejecu- 
uo di-

o XV 
is para 
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bdÓQ y 
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filar de 
atalaua 

otro, 
ilísimOi 

Pedro, 
Miguel, 
lay que 
Virgen

H I L O S  D E  F A N T A S I A

V.  A L A V E D R A
I San Ginés. 30 -Tel. 1262 
I  Curresponduncia: Ap. 74

\ 
\ 
í

T A R R A S A  ^
í

SUSTITUTIVOS
— Es un té riquísimo Purita, se 

diría que es café.
—¡No; que es chocolate!..

(J . I t c t r ln  C a p d c v il i i)

AIMACEN y DESPACHO 
Amadeo de Saboya, 23 — T elfs . 2145 - 1657

-a

T A R R A S A  i
í

FENOMENO TELURICO
—¿Cómo ha pescado usted un 

conejo.
— Porque donde está ahora 

esta laguna antes había un monte,

REFRAN
Guerra, caza y amores, por un 

placer mil dolores.

□  i

SOLUCIONES A «EL INGENIO A PRUEBA»

1. ° Refrán: Pan y queso es mesa puesta
2. ® Ciudad; Constaníino-Pla

-□

O '

lL,t' "XVÍ>i‘

'yi IT

M
Grupo Polkldrico de Educación y Dcicanio de Tarraia
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15 pías. rea. y 18 tela.

I N ME J O R A B L E S  
C O M P A Ñ E R A S  DE LAS  

A L MA S  D E V O T A S
E S P E C I A L M E N T E  EN LOS T I E MP OS  SANTOS  

D E  C U A R E S M A ,  P A S C U A  

Y P R I M E R A S  C O M U N I O N E S

18 ptas. rea. y a i  tela.
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l »  CASPK. 108. • A P .  776 BARCELONA 18 ’ 22 tela.
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